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P R E S E N T A C I Ó N 
Antes de que el Conci l io Vaticano II proclamara la l l amada uni-
versal a la santidad, independientemente del estado, ocupación o con-
dición de vida del cristiano, el tema de la vocación bajo esa perspecti-
va de universalidad había s ido objeto p o c o frecuente de estudios 
histórico-teológicos. 
L a renovación de la teología en el siglo X X , impul sada por una 
orientación personalista, ha contribuido a redescubrir y poner de re-
lieve la vocación bautismal del cristiano. La comprens ión de sus im-
plicaciones ha sido tema clave para entender el magisterio conciliar. 
Superando la idea de vocación c o m o l lamada selectiva a la perfec-
ción, el Conc i l io y la reflexión teológica han visto c ó m o la vocación 
cristiana entronca con el plan divino de la historia salvífica y es fuente 
de sentido para toda la vida del hombre . Algunos siglos han sido ne-
cesarios para recuperar la conciencia, presente entre los primeros cris-
tianos y en los Padres, de que la vocación cristiana es l lamada univer-
sal a la perfección de la caridad. 
E n esta perspectiva, hemos escogido a un autor c o m o Jean Ger-
son, que ejerció gran influencia en el m u n d o teológico de su época. 
L a Iglesia de los difíciles siglos X V y X V I logró resolver buena parte 
de sus retos por la aportación del que fue Canciller de la Universidad 
de París a comienzos del siglo XV. Su infatigable lucha por la unidad 
de la Iglesia le llevó a apoyar el conciliarismo en el Conci l io de C o n s -
tanza, c o m o vía de solución al cisma que azotaba la Cris t iandad. Tal 
vez por este mot ivo , ideas suyas referentes a la noción de vocación 
cristiana y a la vida espiritual que el Evangelio conlleva potencialmen-
te, hayan tenido que esperar para ser debatidas en la teología de la 
Iglesia. 
Pretendemos analizar la noción de vocación cristiana en la obra teo-
lógica más importante de Jean Gerson, su conocida Teología mística, 
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fruto de muchos años de reflexión y experiencia espiritual y pastoral. 
Haremos también un análisis de la idea del m u n d o y de las realidades 
terrenas que el Canciller presenta en su predicación francesa al pueblo. 
N o s proponemos primero un estudio de la obra en la que el autor 
intenta una sistematización de la teología mística, entendida c o m o 
unión amorosa y conocimiento experiencial de D io s . N o s detendre-
m o s sobre todo en el análisis del sujeto que Gerson considera idóneo 
para recibir la teología mística como don de Dios . 
¿Cuál es la naturaleza de la unión con Dios que tiene lugar con la 
poses ión de la teología mística? ¿Qué relación tiene ésta con la con-
templación? ¿Qué condiciones o disposiciones se requieren en el cris-
tiano para que D i o s le otorgue tal don? ¿Puede el cristiano corriente 
aspirar a ser contemplativo? 
El estudio de los sermones franceses de Gerson al pueblo ha per-
mit ido captar lo que el Canciller transmite directamente al cristiano 
corriente sobre las exigencias propias de su vocación, y sobre la acti-
tud hacia el m u n d o y las realidades terrenas, que son el ámbito en que 
debe vivir c o m o cristiano. Esta perspectiva ha facilitado apreciar las 
ideas del autor sobre los aspectos externos de la vocación, tales c o m o 
trabajo, matr imonio , ocupaciones seculares, uso de los bienes mate-
riales, etc. El resultado de este segundo núcleo de la tesis se presenta 
en este extracto. U n a consideración especial ha merecido el estudio 
sobre el lugar que la mujer ocupa en la predicación de Gerson. 
H a sido imprescindible realizar primero un estudio biográfico de 
Gerson, así c o m o de las principales corrientes teológicas y espirituales 
de su época, que determinan el marco de acción del Canciller. Es to ha 
permit ido comprender mejor el contenido de la Teología mística. Se 
refleja vivamente en ella la tensión de entonces entre teología mística 
y teología especulativa, que Gerson procura resolver con un patente 
afán conciliador. El tema de la vocación cristiana no es objeto de estu-
dio sistemático por parte del autor, pero está m u y relacionado con sus 
análisis y propuestas. 
El estudio sobre el c iudadano y la sociedad propios de la época 
gersoniana proporciona el marco general de las circunstancias en que 
vive el cristiano al que Gerson se dirige, y el análisis de la predicación 
medieval, con un enfoque especial hacia los años gersonianos, ha per-
mit ido ubicar contextualmente los sermones vernáculos del Canciller. 
H e m o s usado la excelente edición de las obras completas de Ger-
son, elaborada por P. Glorieux 1 , así c o m o los estudios de A. C o m b e s 2 
sobre la Teología mística y otros escritos gersonianos. L a reciente tra-
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ducción italiana de esa obra realizada por M . Vannini 3 ha s ido t am-
bién de gran utilidad. Los estudios de L. M d u r i n 4 sobre la predicación 
de Gerson han ayudado a una mejor comprensión histórica de los ser-
mones del Canciller. 
Este trabajo es parte de un proyecto de investigación de la Facul-
tad de Teología de la Univers idad de Navarra , a cargo del Prof. Dr. 
José Morales Marín , que ha dirigido tesis de licenciatura y doctorado 
sobre la vocación cristiana en las obras de Santo T o m á s de A q u i n o , 
San Francisco de Sales y el Cardenal J o h n Henry N e w m a n . 
Deseo expresar mi agradecimiento al Prof. José Morales Mar ín por 
la dirección de este trabajo, quien se ha mostrado siempre disponible 
para las necesarias consultas y correcciones en el transcurso de la in-
vestigación y de la redacción. D e b o también agradecer la ayuda de la 
Fundación Horizonte, así c o m o el apoyo que, a pesar de los miles de 
kilómetros de distancia, he recibido una vez más de mis padres y her-
manos , que han estado siempre cerca con sus oraciones. 
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E L C R I S T I A N O , E L M U N D O Y LAS R E A L I D A D E S T E R R E N A S 
E N L A P R E D I C A C I Ó N F R A N C E S A D E G E R S O N 
1. G E R S O N , V O C A C I Ó N CRISTIANA Y T E O L O G Í A 
D E LAS REALIDADES T E R R E N A S 
E n la época del Canciller estaba a p u n t o de realizarse el divorcio 
entre teología y mística. Su esfuerzo por recuperar la unidad marca el 
e m p e ñ o del trabajo teológico y pastoral de toda su vida: unir la espe-
culación con la devoción, el pensamiento con el afecto. Gerson quie-
re restablecer la alianza entre teología dogmática y teología mística. Es 
éste uno de los méritos que se le reconocen 1 , asunto del que nos he-
mos ocupado ya al analizar su Teología mística. 
La propuesta del Canciller sobre la vocación cristiana fue objeto de 
nuestro análisis con respecto a la vocación interior. Pretendemos aho-
ra estudiar la relación de la vocación cristiana con el m u n d o y con las 
realidades terrenas 2 . Es decir, la visión de Gerson sobre los aspectos 
externos de la vocación. 
C o m o paso previo, tendremos que analizar cuál es el concepto de 
mundo que emerge o domina el pensamiento de Gerson. Será necesa-
rio examinar si lo percibe c o m o sociedad humana , c o m o cosmos o 
c o m o una etapa de la historia, parte ésta, a su vez, de la historia de la 
salvación. L a relación que cualquiera de estas concepciones tenga para 
Gerson con el pecado en cuanto realidad que determina la condición 
del h o m b r e viator, será también determinante para comprender su 
postura respecto a las realidades terrenas. 
Se trata de determinar también en qué medida la teología de Ger-
son es un precedente positivo o neutral de la actual concepción de la 
vocación cristiana del laico que aporta el Conci l io Vaticano I I 3 y los 
documentos magisteriales o papales posteriores 4 . 
L a postura teológica actual sobre la índole propia de la vocación 
cristiana del laico hunde sus raíces en la eclesiología del Vaticano II y 
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aunque puede decirse que está todavía sedimentándose , contiene ya 
luz suficiente para descubrir lo sustantivo de la aportación gersoniana. 
Los capítulos II y I V han servido para hacernos una idea del entor-
no teológico, espiritual, social y cultural en el que habla el Canciller. 
Será necesario ahora un tratamiento cuidadoso y una interpretación 
adecuada de la terminología que utiliza. Sabemos que su obra trata de 
conjugar: a) la preocupación por hacer llegar a las simplesgens una sín-
tesis práctica de la fe y la moral católicas, así c o m o de la doctrina so-
bre la vida espiritual; b) el m u y citado interés académico por evitar el 
divorcio entre teología y mística, que le impulsa a desplegar una vasta 
labor tanto académica c o m o de predicación; y c) la fiel transmisión de 
la tradición teológico-espiritual de la que es receptor. Sus sermones , 
vehículo principal de esa transmisión, son sencillos, vibrantes, y de 
rico y tradicional contenido doctrinal. 
E n nuestro siglo se ha querido negar la diferencia de fondo entre el 
lenguaje de los autores espirituales y el de los teólogos, o entre la espi-
ritualidad y la teología dogmática 5 . Sin embargo, existe hoy una cierta 
aceptación de que esa diferencia no es sólo cuestión de enfoque o de 
lenguaje. U n a de sus causas puede ser la ausencia de una considera-
ción teológica del valor de la criaturas en sí mi smas , que no ha s ido 
un enfoque específico de la tradición teológica 6 . El Canciller de París, 
en cuanto receptor e intérprete de la tradición que le precede, no es, 
probablemente, una excepción. 
Según parece, ha sido sobre todo en los autores espirituales entre 
quienes ha prevalecido una actitud de menosprecio del m u n d o , que 
se correspondería con una concepción filosófica y antropológica de 
corte p la tónico 7 . Se puede decir que la experiencia de unión con 
Dios , que los espirituales han querido expresar, ha considerado poco 
las realidades del orden natural o lo han hecho bás icamente con un 
enfoque más bien negativo y crítico. 
Se ha dicho que su concepto de naturaleza tiene un perfil histórico 
y concreto, para distinguirlo de la definición que la teología especula-
tiva hace de naturaleza c o m o principio de operaciones, es decir, esen-
cia de las cosas en sentido dinámico. Los teólogos — s e d i c e — inten-
tan dar cuenta de la naturaleza m i s m a de las cosas. Los espirituales 
expresan una experiencia de una realidad trascendente, una act i tud 
espiritual que está más allá de lo humanamente expresable 8 . 
Se diría que el afán conciliador de Gerson entre teología mística y 
especulativa, le hace situarse unas veces en una de estas dos posturas y 
otras veces en la otra. ¿Se sitúa más en el lado de una consideración 
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opt imista sobre el valor del m u n d o , o sigue en la línea pesimista que 
ve el m u n d o c o m o realidad impregnada por el pecado y c o m o oca-
sión de pecar? ¿Tiene el Canciller una postura propia? ¿Cuáles pueden 
ser sus matices? ¿Qué actitud tiene respecto a realidades c o m o traba-
j o , profesión, mat r imonio , sociedad? Este tipo de cuestiones son las 
que intentaremos responder. Para acceder a su postura respecto al va-
lor del m u n d o y la actitud del cristiano hacia él tendremos que sonde-
ar sus escritos y captar sus posturas leyendo a veces entre líneas, y tra-
tando de hacer explícito lo implícito. 
U n a visión optimista del m u n d o y de las realidades terrestres toma 
en cuenta que la naturaleza del hombre y de las criaturas se inscribe y 
se manifiesta en el contexto m i s m o de la existencia y en el recurrir 
histórico de la humanidad . C a d a vez parece más claro que la sola an-
tropología del hombre caído se ha mostrado insuficiente para dar una 
luz clara sobre el valor creacional del m u n d o c o m o cosmos y c o m o so-
ciedad que puede y debe ser transformado y co-redimido vocacional-
mente por el hombre en Cristo. 
Se ha afirmado también 9 que el Canciller duda a veces de las postu-
ras que adopta en diversos campos , debido a una insuficiente solidez 
en sus planteamientos metafíisicos. André C o m b e s 1 0 mant iene una 
opinión semejante y sugiere incluso en varios de los planteamientos 
básicos de la doctrina mística de Gerson una influencia escotista, que 
le llevaría a yuxtaponer lo natural y lo sobrenatural sin relacionarlos de 
m o d o orgánico. 
Esto podría complicar nuestra investigación, ya que requeriría pri-
mero un estudio a fondo de su metafísica y de su antropología , así 
c o m o de sus eventuales oscilaciones en el arco de su vida y de sus es-
critos. Este solo intento podría ser tema suficiente para una extensa 
investigación, que excede el ámbito de lo que específicamente preten-
d e m o s aquí . Existe ya un estudio deta l lado 1 1 de la antropología de 
Gerson contenida en su Teología mística, que muestra, por el contra-
rio, la coherencia entre sus propuestas y sus bases antropológicas, y no 
detecta contradicciones. 
L o cierto es que Gerson ha sido reconocido c o m o uno de los auto-
res y predicadores más influyentes 1 2 en el siglo X V y después. 
«Algunos autores de los siglos XI I y XII I habían reivindicado ya el 
valor cristiano de toda condición y actividad h u m a n a normal . D . 
C h e n u ha mantenido que esta nueva conciencia "se reflejará en segui-
da y de m o d o explícito en la teología, que extenderá la noción de vo-
cación a todos los estados de la vida profana sin exclus ividad" 1 3 . Se 
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trata tal vez de una valoración demas iado opt imista , que sólo podr ía 
considerarse del todo cierta para los siglos X V y X V I . Pero es m u y co-
rrecto afirmar que aquel período es un t iempo de eclosión para la teo-
logía de la vocación crist iana» 1 4 . «Ya hacia la mi tad del siglo X I I , A n -
se lmo de Havelberg destacaba que el género de vida escogido — e n el 
m u n d o o fuera de é l — tenía menos importanc ia que la manera con 
que cada u n o se c o m p o r t a b a en su estado, porque D i o s no excluía a 
n i n g u n o . Pero el poner a los s imples fieles en un p lano de i gua ldad 
con los clérigos n o era todavía reconocer la existencia de u n a espiri-
tual idad propia de su condic ión» 1 5 . 
Part iremos de la premisa de que la act i tud hacia el m u n d o q u e 
G e r s o n quiere transmitir a las simples gens, debería expresarse sobre 
t o d o en sus sermones en lengua vernácula dir igidos al pueblo . E n 
ellos n o suele incluir especulaciones teológicas ni filosóficas, a u n q u e 
es lóg ico q u e estén en la base de sus contenidos . S u antropo log ía se 
halla también presente en estas exhortaciones a los cristianos a quie-
nes se dirige. D e u n a manera directa y accesible para los h o m b r e s y 
mujeres corrientes que le escuchan, intentará transmitir las conclusio-
nes de su elaboración teológica. A q u í nos l imitaremos básicamente a 
analizar su predicación francesa al pueblo , sin dejar de lado la opor tu-
n a referencia a las obras académicas . Q u e d a pendiente por tanto un 
estudio s istemático de su producc ión académica latina sobre nuestro 
tema. 
Los extensos y completos trabajos de L. M o u r i n 1 6 sobre la predica-
c ión francesa de Gerson nos han sido de gran util idad para una ade-
cuada comprens ión histórica de los sermones del Canciller. Es tos es-
tudios han s ido tenidos en cuenta por P. Glor ieux en la publ icac ión 
de las Oeuvres completes 17 de nuestro autor, y los trabajos de a m b o s 
nos han servido de base para este úl t imo capítulo y núcleo de nuestro 
trabajo. 
H e m o s estudiado especialmente el t o m o segundo del vo lumen V I I 
de las obras completas de Gerson por P. Glorieux, que recopila la obra 
oratoria francesa del Canciller. Las referencias a los distintos sermones 
las haremos según los incipit, la numerac ión y la pág ina de la edición 
de Glor ieux . A ñ a d i r e m o s el año , la ocas ión y si es pos ible el lugar 
d o n d e fueron pronunciados . 
N o s h e m o s centrado en los 3 0 sermones que M o u r i n reconoce y 
denomina c o m o los del Gerson «predicador del pueblo» 1 8 , que son de 
los años 1 4 0 1 - 1 4 0 4 . A éstos hemos añad ido otros c inco, que G l o -
rieux incluye en la serie conocida c o m o Poenitemini. 
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2 . E L C O N C E P T O D E M U N D O E N G E R S O N 
El estudio de la idea de m u n d o que subyace en la predicación fran-
cesa de Gerson requiere unas consideraciones iniciales que ayuden a 
situarla. 
Si bien las realidades terrenas no fueron tratadas de m o d o directo 
por el Cancil ler ni en sus obras académicas ni en el con junto de su 
predicación, resulta patente que Gerson a sume unas posturas teológi-
cas sobre el m u n d o que salen a relucir constantemente en su predica-
ción. Intentaremos dar en este últ imo capítulo un panorama sistemá-
tico de estas posturas. 
El concepto mundo es susceptible al menos de tres significados 
principales: 
1. Se puede considerar el m u n d o c o m o la total idad ordenada de 
las cosas, dotada de una armonía de conjunto que suscita admiración 
y afán de conocerla. Sería el cosmos del m u n d o griego, que en la Biblia 
viene mencionado c o m o «cielos y tierra» y que remite su origen y ar-
monía a Dios . La gloria de D io s se revela en este cosmos creado. 
2 . E n segundo lugar, cabe entender el m u n d o c o m o la realidad 
que se incluye en la historia de la salvación: sería una etapa de la histo-
ria de la salvación. El conjunto de todas las cosas adquiere una pers-
pectiva dinámica, cuyo punto focal es el destino último de la humani-
dad , tanto en su conjunto c o m o en el de cada persona h u m a n a : su 
salvación o condenación. Esta perspectiva recibe dos cualificaciones 
en la Sagrada Escritura: «este m u n d o » , en cuanto algo caduco , en 
cuanto realidad d o m i n a d a por el pecado; y « m u n d o futuro», ahora 
sólo incoado pero l lamado a una renovación definitiva sin final. 
3. La tercera perspectiva es ver el m u n d o c o m o la sociedad de los 
hombres, que incluye el conjunto de tareas y ocupaciones seculares y en-
focado también según su incidencia en el proceso de la salvación. Es el 
resultado de una conjunción de los dos primeros enfoques, e incluye los 
planteamientos agustinianos, los del movimiento monástico y las refle-
xiones más recientes sobre la misión de la Iglesia en la sociedad terrena. 
Es te marco conceptual ayuda a situar las ideas sobre el m u n d o y 
las realidades terrenas que Gerson transmite a los cristianos corrientes 
y devotos que escuchan su predicación vernácula. 
Trataremos de dilucidar cuándo , c ó m o y por qué el Canciller ha-
bla a veces del m u n d o c o m o escenario del bien y del mal, o c o m o re-
al idad impregnada por el mal y el bien que en él acontecen, o bien 
c o m o realidad dominada por el mal . 
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Veremos también si hay una conciencia escatológica presente en 
las palabras de Gerson y c ó m o puede influir en su postura respecto al 
m u n d o . N o puede quedar excluida la referencia a la realidad del peca-
do c o m o elemento determinante de la condición y actitud tanto inte-
rior como exterior del cristiano respecto al m u n d o en que vive. Tanto 
más cuando sabemos que el fin que Gerson concibe en la predicación 
es precisamente la conversión del pecador y elevar el nivel mora l de 
las simples gens que le escuchan: el fin moralizante está presente en to-
dos sus sermones al pueblo. 
2 . 1 . El m u n d o en cuanto cosmos 
La consideración del m u n d o en cuanto total idad ordenada y ar-
mónica ante la que el hombre se admira reconociendo a través de ella 
a su divino Autor se halla presente en algunos momentos de la predi-
cación gersoniana. Se trata sin embargo de referencias indirectas que 
le sirven c o m o recurso para la argumentación o soporte de otros te-
mas . 
C o m o marco introductorio para hablar de la «ciencia de los san-
tos», hace una enumeración de las diversas ciencias humanas y su ob-
jeto. Entre ellas menciona la filosofía, por la cual «se conoce la natura-
leza de las cosas del m u n d o » 1 9 . Es una de las pocas veces que Gerson 
utiliza la expresión las cosas del mundo en sentido cosmológico . E n 
este m i s m o sermón dice que la ciencia de los santos es el conocimiento 
propio , a través del cual se conoce la totalidad del m u n d o , ya que el 
hombre es un microcosmos que contiene en sí algo de todas las cria-
turas: el ser c o m o las piedras, la vida como las plantas, el sentimiento 
c o m o los animales y el entendimiento como los ángeles. 
«Así, pensando en sí mi smo según las cuatro causas indicadas (efi-
ciente, formal, material y final) el hombre puede pensar en todas las 
demás criaturas, y por las criaturas puede luego conocer y amar de al-
gún m o d o al creador de ellas. Puede pensar también en las penas del 
infierno y en los gozos del paraíso: invisibilia Dei a creatura mundiper 
ea quaefacta sunt conspiciuntur etc., sempiterna quoque virtus eius et di-
vinitas ( R o m 1, 20 ) » 2 0 . Todas las enseñanzas que a continuación desa-
rrolla Gerson son de tipo espiritual y parecen estar dirigidas a un au-
ditorio mayoritariamente de religiosos 2 1 . 
E n otra ocas ión, c o m o consecuencia del pecado original, Ger son 
recuerda la l imitación del entendimiento h u m a n o para explicar y 
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comprender la naturaleza de las cosas terrenas: plantas, animales, fe-
nómenos naturales, etc. 2 2 . También aquí cosas terrenas se usa en senti-
do cosmológico , sin ninguna connotación peyorativa, pero sólo para 
acentuar las limitaciones del conocimiento humano. 
2 .2 . E tapa de la historia de la salvación 
L a historia de la humanidad es para Gerson fundamentalmente la 
historia de la acción salvífica de Dios en el transcurrir histórico de los 
hombres . El Canciller posee viva conciencia de los hitos de la historia 
salvífica, a los cuales se refiere en más de una ocasión. La Iglesia y los 
cristianos de cada época, son continuadores y destinatarios de los de-
signios y eventos salvíficos que Dios ha realizado con A d á n y Eva, con 
los antiguos Patriarcas de Israel, con Israel en cuanto pueblo escogido, 
y sobre todo con la Encarnación, que inaugura el t iempo de la Iglesia. 
Es frecuente el recurso de Gerson a lá expresión «este m u n d o » 
para designar el período terreno de la vida del cristiano, casi s iempre 
con la referencia explícita o implícita a la vida definitiva post mortem. 
E n la vida presente se fragua el destino eterno del cristiano. Const i tu-
ye para cada uno en particular la fase terrena de su historia personal 
de salvación. 
E n 1401 dice el Canciller: «Solamente la delectación de Dios nos 
puede saciar y curar, y endulzar todas las tristezas de este m u n d o » 2 3 . 
Aquí , por e jemplo , este mundo se usa para designar la v ida presente 
del cristiano en cuanto transcurrir histórico. Otros ejemplos: el Espí-
ritu Santo pagará bien «en este m u n d o » y «mucho más en el o tro» 2 4 ; 
«¿Puede una persona (...) rehusar la penitencia en este m u n d o y ate-
nerse a la del purgatorio. . . ?» 2 5 . C u a n d o introduce el tema en un ser-
m ó n sobre la Inmaculada , habla de sumergirse en el jardín de la Sa-
grada Escritura «para olvidar las miserias, afanes y preocupaciones del 
tiempo presente (...) y pasar más segura y rápidamente el tan breve y 
peligroso peregrinaje de este mundo mortal» 26. 
E n uno de los sermones de Cuare sma leemos: «Dios ha quer ido 
que de buena gana y dil igentemente, durante el t iempo en que este-
mos en el desierto de esta mortalidad, busquemos el al imento y el pan 
del a lma para nutrir nuestra vida espiritual, así c o m o solemos hacerlo 
para el cuerpo y para la vida tempora l » 2 7 . Nó te se el tono peyorativo 
hacia la vida presente. El autor sabe sin embargo que las adversidades 
de la vida presente son enviadas por Dios : «En este mundo, D ios siem-
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pre mezcla para sus amigos tristezas con alegrías, para probarlos tanto 
en la prosperidad como en la adversidad» 2 8 . 
Gerson suele referirse a la vida presente c o m o algo pasajero y por 
su tono moralizador la enfoca c o m o algo caduco para mover a la pe-
nitencia. E n esta m i s m a línea tiene también pasajes más opt imistas : 
«Ahora, en esta vida presente, y en especial t ambién en este santo 
t iempo de C u a r e s m a en el que entramos, es t iempo idóneo y conve-
niente para pedir y conseguir gracia y perdón; ahora es el día de la sal-
vación, el día en que p o d e m o s adquirir la salvación» 2 9 . 
A u n q u e Gerson ve al cristiano c o m o miembro de la c o m u n i d a d 
eclesial, el tono de sus referencias a la vida presente, cuando la designa 
con expresiones como «este mundo» , tiende a un enfoque más bien in-
dividual. Gerson quiere s iempre hacer pensar al cristiano en primera 
persona respecto a su propio papel en la salvación que Dios le ofrece. 
2 .3 . El m u n d o c o m o sociedad 
La concepción jerárquica que el Canciller tiene sobre la constitu-
ción de la sociedad se refleja con claridad en sus sermones. Es una so-
ciedad jerárquica que debe ser armónica y complementar ia . L a 
describe en tono moralizante recurriendo a un paralelismo con la cons-
titución del ser humano . « H a y tres estados: clérigos, caballeros y bur-
guesía (el pueblo) . L a razón está representada por el estado del clero; 
la franca (recta) voluntad, por el de los caballeros y señores; la sensua-
lidad, por el de la burguesía. (...) La razón debe indicar sabiamente lo 
que hay que hacer, c o m o consejera, teniendo c o m o ayudantes a las 
virtudes intelectuales: ciencia, prudencia, etc. La recta voluntad debe 
creer y escuchar esos consejos (...), y contar con la ayuda de las virtu-
des morales . La sensualidad deberá por su parte obedecer y ejecutar, 
c o m o trabajadora diligente, y tener en su compañía a las virtudes sen-
sitivas y apetitivas. Tal fue este reino (espiritual, interno al hombre) 
en su pr imera institución en nuestro pr imer padre A d á n » 3 0 . Ger son 
comienza hablando de la sociedad y termina refiriéndose al hombre , 
lo cual no deja de ser significativo. 
Esta visión jerárquica de la sociedad no parece ser un mero recurso 
metafórico para una conclusión moral izante. Se percibe m á s bien 
c o m o una convicción sobre el orden quer ido por D io s para la socie-
dad, c o m o la mental idad imperante y aceptada en la cultura ba jome-
dieval. Gerson es hijo de su t iempo, de una E d a d M e d i a que camina 
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hacia la modernidad pero que es aún medieval en muchos de sus es-
quemas y planteamientos. Y esta visión de la sociedad es uno de ellos. 
Resulta clarificadora en este sentido la descripción que en un sermón 
contra la envidia hace sobre las diversas funciones de «los tres estados del 
mundo, que son caballería, clero y burguesía»31. «En la medida en que 
estos tres estados estén en paz, vendrán grandes bienes: la caballería daría 
la defensa, el clero la ciencia y la burguesía los bienes, y así todo iría 
bien»32. Describe cómo la envidia crea la división, y continúa: «Sabemos 
que los tres estados son necesarios en la sociedad (chosepublique): el clero 
es como los ojos, la caballería como el corazón o el estómago, y la bur-
guesía como las manos. (...) El oficio del clero es dirigir hacia el bien 
obrar para poder conseguir nuestra principal recompensa que es el para-
íso. Y ya que el clero no puede hacer esto y (también) trabajar (labourer), 
es necesario que la burguesía y la caballería lo sostengan y sustenten con 
el pago de rentas y diezmos (...). Cuando la burguesía trabaja y la caba-
llería atiende a la defensa (entonces), el clero se (puede) ocupar de la 
ciencia, de la religión, de alabar y agradecer a Dios por todos, así como 
de dar consejo. (...) La caballería por su parte no trabaja como la burgue-
sía, pues tiene su propia ocupación: gobierna y ordena debidamente 
toda la sociedad (chosepublique), y la defiende contra otros»33. 
Este es el esquema sencillo y tradicional sobre la constitución y el 
funcionamiento de la sociedad que Gerson expone en sus sermones: 
un cuerpo social de tres estados complementarios y correlativos, que-
rido así por Dios. 
Es una sociedad jerárquica en la cual no hay a r m o n í a entre los es-
tados a causa del pecado. V e a m o s c ó m o Gerson describe la distorsión 
que causa la envidia y que nos sirve también para percibir algunos de 
los defectos propios de cada sector social. 
«Algunos burgueses murmuran contra el clero de que no trabaja y 
sin embargo tiene gran riqueza (chevance). El clero tiene rentas sin 
trabajar, les parece; y por esto tienen envidia y murmuran, y les pare-
ce que los clérigos no sirven de nada. Por otra parte, algunos clérigos 
hablan mal de los burgueses cuando pretenden saber sobre algo que 
no conocen, pues es sabido que su estado de trabajo o de comercio no 
es comparable al estado del clero que está hecho para saber, conocer y 
enseñar. (...) Y algunos de caballería desprecian tanto al clero como a 
la burguesía a causa de l poder y nobleza que hay en la caballería; por 
lo que sucede que algunos clérigos y burgueses murmuran contra la 
caballería. (...) La burguesía no debe murmurar contra el clero por no 
trabajar con las manos porque su oficio es otro. (...) Le reprende de si-
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monía , lujuria, orgul lo , avaricia; m u r m u r a también contra las faltas 
de los señores: les reprende de orgullo, de pompas e injustas extorsio-
nes. D e similar manera, cuando ella (la envidia) está entre los señores 
(...) m u r m u r a contra los burgueses y les reprende de usura, desobe-
diencia y otros vicios» 3 4 . 
2 .4 . Real idad social en la que predomina el mal 
El p lanteamiento moralizante que predomina en la predicación 
vernácula de Gerson tiene en cuenta el desorden que el pecado origi-
nal y personal producen en el ser h u m a n o , tanto en su m u n d o inte-
rior c o m o en su actuación exterior. El panorama que presenta en los 
sermones conocidos c o m o Poenitemini, en los que trata de los siete 
pecados capitales, es el de un mundo-soc iedad d o n d e el pecado es la 
causa de todos los desórdenes personales y sociales. D e ahí las conti-
nuas exhortaciones a la penitencia, a la conversión, al acceso a la gra-
cia a través de los sacramentos, al recurso a la oración, etc. 
Son abundantes los e jemplos que aduce de la historia sagrada y 
profana, para ilustrar las causas y consecuencias de los diversos tipos de 
pecados. E n el mi smo sermón contra la envidia 3 5 , por ejemplo, descri-
be c ó m o este pecado es una de las causas de las divisiones y detraccio-
nes entre los miembros de los tres estados. El resultado es «que ningu-
no esté contento de su estado y que los unos murmuren de los otros» 3 6 . 
La armonía prevista por Dios entre los estados se lesiona por la re-
alidad del pecado personal que impregna la actuación social de m u -
chos. Es una concepción de una sociedad estamental constituida por 
seres h u m a n o s concretos, cuya pertenencia a su estado es parte del 
plan previsto por Dios para cada uno. Es una sociedad en la que pre-
d o m i n a n las consecuencias sociales de los pecados personales de los 
individuos , que distorsionan la a rmonía querida también por D i o s 
para «los tres estados del m u n d o » 3 7 . N o es un m u n d o malo en sí mis-
mo . Sin embargo, al igual que la situación actual de naturaleza caída 
en la que vive el hombre , y en esa m i s m a medida , es una sociedad 
cuya armonía está rota por las consecuencias del pecado. 
3. E L M U N D O C O M O T E N T A C I Ó N Y R E A L I D A D D E P E C A D O 
Gerson no parece llegar a tener una visión optimista del m u n d o y 
de las realidades terrenas, porque no logra captar que la naturaleza del 
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hombre y de las criaturas se inscribe y se manifiesta en el contexto de 
la existencia y el transcurrir histórico concreto de la h u m a n i d a d . Su 
percepción del curso histórico real es l imitada. Su concepto de histo-
ria percibe la acción salvífica de Dios en la historia de Israel, que llega 
a su culmen con la Encarnación del Verbo y cuya misión es continua-
da por la Iglesia en el t i empo presente. Su idea de sociedad es m á s 
bien estática: una armonía deseable entre los tres estados de la cris-
t iandad, que la acción de la gracia puede ir mejorando en la med ida 
que actúa sobre las personas individuales. E n cuanto interviene la li-
bertad y la debilidad de la naturaleza h u m a n a caída, tal armonía apa-
rece c o m o un ideal a conseguir y meta hacia la que se tiende histórica-
mente , de manera similar a c o m o el cristiano t iende al ideal de la 
imitación de Cristo. 
E n esta línea, el Canciller no supera una visión del m u n d o c o m o 
realidad en la que el mal — l o s desórdenes personales y sociales que 
produce el pecado per sona l— suele predominar . Las realidades del 
m u n d o son vistas c o m o ocasiones que desvían fácilmente al hombre 
de su fin últ imo. 
E n un sermón para el primer d o m i n g o de C u a r e s m a explica las 
tentaciones sufridas por Cr i s to en el desierto. El autor presenta una 
visión del m u n d o como tentación para el cristiano: «Cosa peligrosa es 
fijarse a m e n u d o en las riquezas y grandes estados del m u n d o , porque 
esto inflama el corazón h u m a n o invitándolo a desearlas, c o m o lo de-
muestra Satanás al mostrar a Cristo las glorias de la tierra» 3 8 . 
E n un sermón contra el orgul lo 3 9 , en el que resuelve cuestiones so-
bre el m o d o de cumplir la penitencia cuaresmal, introduce el discurso 
con el recurso habitual a la Escritura. Menc iona el ayuno de Moisés 
antes de recibir las tablas de la Ley, y el de Elias en el m o n t e O r e b , 
c o m o figuras del t iempo cuaresmal que inaugura Cristo con su ayuno 
previo al comienzo de la vida pública. Hab la de la vida presente c o m o 
de un desierto: « ¿ N o es un desierto poco deleitable esta miserable 
v ida?» 4 0 ; en él debemos hacer penitencia porque nos de jamos llevar 
por los «deleites mundanos» y somos pecadores. C i t a las palabras de 
San Juan : « Todo lo que hay en el mundo —la concupiscencia de la carne, 
la concupiscencia de los ojos y la arrogancia de los bienes terrenos— no 
procede del Padre, sino del mundo» ( l j n 2 ,16 ) ; en el desierto de la vida 
hay tres serpientes: avaricia, orgullo y lujuria. 
Previamente ha hecho la siguiente contraposic ión introductoria : 
«Antes h e m o s servido al m u n d o , en el que nos hemos detenido de-
mas iado pensando en el cuerpo y en esta vida transitoria. Ahora , en 
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este t iempo de Cuaresma, debemos pensar en el a lma y en la vida que 
nunca acabará» 4 1 . Este suele ser el tono habitual de su discurso: una 
contraposición de lo m u n d a n o con lo espiritual. Parece estar menos 
presente la intención de transmitir una actitud positiva hacia el em-
pleo moderado y ordenado según el querer de D io s de los bienes te-
rrenos, que la de provocar menosprecio hacia ellos. Serían bienes cuyo 
uso es necesario y circunstancias necesarias en las que vivir, porque no 
hay más remedio. L o importante es evitar que nos desvíen de nuestro 
fin. 
3 . 1 . El m u n d o es enemigo del cristiano 
Para que el a lma pueda estar l impia para recibir al Espíritu Santo , 
después de exhortar a desechar todo pecado de avaricia, envidia, ira, 
lujuria, etc., dice: «Deja fuera, al menos por breve t iempo, toda preo-
cupación, todo pensamiento de tus necesidades o trabajos mundanos. 
Que no esté el cuerpo en el oficio y el corazón en la cocina» 4 2 . El tra-
bajo parece tener el apellido incluido: mundano . Gerson parece poner 
en un nivel similar las preocupaciones m u n d a n a s y la dedicación al 
oficio o a las labores domést icas . El tono respecto a las necesidades 
propias de vivir en el m u n d o , incluido el trabajo, es peyorativo y dis-
tante. Las tareas ordinarias parecen ser un obstáculo para la vida espi-
ritual. 
El m u n d o es una realidad que tienta al hombre : «Si el m u n d o nos 
golpea con p o m p a s y vanidades, al m o m e n t o le abrimos el a lma y ha-
cemos de ella c o m o un mercado» 4 3 ; «Si la carne clama por una malva-
da carnalidad, al m o m e n t o la aceptamos y la hacemos c o m o una casa 
de cerdos» 4 4 ; «Si el enemigo grita pidiendo fraudes y creencias perver-
sas y hechicerías, al m o m e n t o le abr imos (el alma) y la convert imos 
en una fosa de ídolos» 4 5 . El autor no d u d a en afirmar que en la «es-
cuela del m u n d o » sólo se aprenden necedades y errores 4 6 . 
C u a n d o introduce el tema en un sermón sobre la Inmaculada 
Concepc ión — y a hemos citado este t e x t o — el tono es parecido. H a -
bla de sumergirse en el jardín de la Sagrada Escritura «para olvidar las 
miserias, afanes y preocupaciones del t iempo presente (...) y atravesar 
m á s segura y rápidamente el tan breve y peligroso peregrinaje de este 
mundo mortal» 47. Parece que para el Canciller, el m u n d o es algo cadu-
co, una etapa «peligrosa» de la vida humana que debe superarse cuan-
to antes. 
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Suele personificar los tres enemigos del alma, de los que habla San 
Juan : la carne, el m u n d o y el diablo. «La carne, a la que concedes to-
dos sus placeres, en tu postrera necesidad ante la muerte no te brinda-
rá otra ayuda y socorro fuera de llevarte al sepulcro y allí te dejará en 
manos de tus enemigos (...) el mundo y los amigos carnales, que para en-
riquecerlos te tomaste tantas molestias, ¿qué socorro te darán? E n ver-
dad que a duras penas te darán una mortaja para sepultarte. El diablo, 
si n o tienes otro socorro, te llevará de buena gana al pat íbulo del in-
fierno por los servicios que le hiciste en fraudes, rapiñas, hipocresía y 
otros vicios» 4 8 . 
E n otro sermón contra el orgullo, Gerson pone en boca de D i o s 
una l lamada a la conversión del pecador: «Has hecho tus malos deseos, 
has quebrantado mis mandamientos , has malgastado locamente toda 
tu herencia, estás desnudo y tan maltrecho que el m u n d o , al cual has 
servido por de jarme a mí , ya no se ocupa de ti. H a s abusado de mi 
paciencia y te has burlado de mí. Pero regresa a mí y yo te recibiré» 4 9 . 
Servir al mundo es s inónimo de vida pecaminosa, lo opuesto a servir a 
Dios . 
3 .2 . L a Encarnación 
La Encarnación del Verbo es para Gerson la restauración del géne-
ro h u m a n o gracias a la misericordia divina: «La Misericordia interce-
dió para que el linaje h u m a n o gozase de redención, la cual fue dis-
puesta por el gran consejo de la Trinidad para satisfacer a la Justicia, a 
quien le era fuertemente contraria que el Hi jo de Dios tomase carne 
h u m a n a y que la Divinidad fuese unida y desposada con la humani -
dad c o m o satisfacción» 5 0 . 
Ot ro motivo por el que Dios quiso hacerse hombre fue «para mos-
trar con obras y palabras que nuestra felicidad no está en este m u n d o 
y que debemos buscarla en la otra vida» 5 1 . Esta afirmación se dice en 
contra de la actitud de quienes se mofan de la pobreza de los que si-
guen a Cris to , haciendo un paralelismo moral con los judíos que es-
peraban un Mesías que instaurase un reino temporal. Es una l lamada 
al desprendimiento de los bienes terrenos, que Gerson generaliza a 
«nuestra felicidad». N o hay ninguna concesión o matización a que en 
esta vida p u e d a haber una felicidad relativa, l lamada a una plenitud 
en la vida futura. Suena en el fondo la mi sma actitud pesimista hacia 
la vida presente. M á s adelante apunta que una de las enseñanzas que 
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debemos aprender de la Pasión de Jesús es que «la felicidad de este 
m u n d o se esfuma, porque es cambiante e incierta. Si fuese de otra 
manera, Nuestro Señor Jesucristo no la habría despreciado y rechaza-
do hasta el punto de aceptar todo lo contrario a lo que el m u n d o juz-
ga y valora c o m o felicidad» 5 2 . 
N o emerge en su predicación, como fruto de la consideración de la 
Encarnación, ninguna valoración positiva de la vida presente. El valor 
de la m i s m a se expresa sólo en el p lano de la redención objetiva del 
hombre en su m u n d o interior: cuerpo y alma pueden con la ayuda de 
la gracia volver a estar en una relativa armonía y evitar el pecado. 
3 .3 . Las referencias a los males de su época 
El Canciller evita en sus sermones, c o m o regla general, las alusio-
nes directas a problemas o situaciones concretas de Francia o de la 
Iglesia de su época. Se percibe, sin embargo, que tiene en cuenta tales 
situaciones por las referencias indirectas o bien por los mi smos temas 
que trata. Pretende, c o m o pastor, orientar al pueblo , y entrar en el 
fondo de las cuestiones. 
Es una predicación constructiva, clara y directa, s iempre positiva, 
an imante e incluso opt imista . Permanece sin embargo en el p lano 
moral . E n los sermones contra la lujuria menciona por e jemplo c o m o 
perniciosa e inmoral la célebre novela de corte naturalista, el Román 
de la rose, pero lo hace en contadas ocasiones y con el único fin de re-
batir c o m o contrarias a la moral cristiana algunas proposiciones con-
cretas de la obra. N o son un ataque, sino una exposición doctrinal de 
la moral sexual, que tiene presente las ideas erróneas que circulan en-
tonces. 
Las referencias directas a la situación política, económica, moral o 
social de Francia están práct icamente ausentes en sus sermones al 
pueblo. A m o d o de excepción, pero en tono genérico, dice en uno de 
los sermones: «Volviendo los ojos de mi consideración aquí y allá por 
el m u n d o , especialmente por la cristiandad, y más especialmente en 
Francia y entre nosotros , m e parece que un diluvio de fuego malo-
liente reina casi por todas partes. Este fuego es la l lama de los diversos 
vicios que inflaman y q u e m a n las ciudades espirituales de la criatura 
humana . Para algunos del todo, para otros en parte» 5 3 . Este tono pesi-
mista no es frecuente cuando habla al pueblo. Las palabras que siguen 
a éstas son de esperanza: Dios da el remedio, al darnos la salvaguarda 
y la posibil idad de acceder a la penitencia. 
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La referencia directa al cisma que azota a la Iglesia está ausente de 
su predicación vernácula. Al hablar de la unidad hace alguna referen-
cia indirecta. Es evidente que se trata de un problema que no conside-
ra necesario ni oportuno tratar en los sermones, precisamente porque 
no encaja con el fin moralizante de su predicación. L a eficacia de ésta 
dependerá en parte de la autor idad reconocida de la Iglesia. H a b l a r 
del c i sma, además de del icado, no habría s ido s ino un mot ivo para 
restar autor idad a la jerarquía. L o que se revela c o m o preocupac ión 
ardiente en sus predicaciones ante el rey y la corte, o en el Conci l io de 
Constanza , no es tema a tratar en la predicación popular. 
4 . EL CRISTIANO EN EL MUNDO 
4 . 1 . El laico al que Gerson se dirige 
En ninguno de los sermones al pueblo de Gerson aparece el térmi-
no laico 54. Las expresiones usadas por el Canciller en casi todos los ser-
mones c o m o vocativo hacia sus oyentes son: devote gens, tres chieres 
gens, chieres gens, simples gens 55; devost peuple crestien 56, bourgoisie 57, etc. 
Son expresiones que nos confirman que se dirige a cristianos corrientes 
de toda condición. 
C o m o puede desprenderse de lo dicho hasta ahora, resulta eviden-
te que para Gerson los cristianos corrientes a los que habitualmente se 
dirige son los integrantes del estado que él d e n o m i n a burguesía. Es 
decir, los que en el e squema de sociedad del que hemos hablado , se 
ocupan del trabajo productivo de bienes y servicios: los laboratores. El 
laico, es para Gerson el que trabaja, el que se ocupa de todas las labo-
res que no sean de gobierno de la sociedad o de tipo eclesiástico. Sus 
características propias son el trabajo físico, y la docilidad y sumisión a 
los otros dos estados. Respecto a las leyes civiles, debe obediencia a los 
caballeros y señores, y respecto a las leyes eclesiásticas y obligaciones 
inherentes a su condición de cristiano depende del clero. El marco es 
una Cris t iandad en la que el poder civil y el eclesiástico persiguen el 
m i s m o fin: la salvación de los hombres. 
E n uno de los sermones 5 8 , se refiere a la autoridad que debe reco-
nocerse a los sacerdotes cuando hablan de Dios y de la doctrina cris-
tiana. La compara con la competencia que cualquier persona tiene so-
bre la ciencia propia de su ocupac ión laboral: albañiles, carpinteros, 
cocineros, etc. Son referencias que nos revelan el t ipo de personas a las 
que se dirige el Canciller al predicar al pueblo . L o m i s m o sucede en 
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otro s e r m ó n 5 9 d o n d e dice que hay oficios más necesarios que otros : 
pastores, cocineros, panaderos , etc. E s interesante observar que aquí 
o p o n e «clérigo» (clerc) a «burgués» (bourgois), u sando este término 
para referirse al laico como cristiano corriente. 
Para Gerson , el cristiano corriente debe cumplir con su trabajo 
considerándolo una obligación. Califica como pecado mortal el dejar-
se llevar por la gula en la comida y la bebida, cuando se sabe que el ex-
ceso llevará a incumplir obligaciones c o m o ir a la iglesia, rezar el ofi-
cio divino (a un clérigo), o no cumplir con el trabajo y la jo rnada 
laboral 6 0 . E n el mi smo nivel de gravedad moral sitúa la ebriedad que 
lleva a pecados carnales. Así de obligado está el cristiano corriente, el 
laico, a cumplir con su trabajo habitual . Es to se percibe c o m o nota 
definitoria de su condición. 
N o se encuentra en los sermones una definición concreta de fiel o de 
laico. En uno de los escritos latinos 6 1 expone concisamente las obligacio-
nes propias de los cristianos según su condición u ocupación: nobles, 
militares, obispos y prelados, clérigos, religiosos, ricos, pobres, vírgenes, 
viudas, casados, mujeres, padres, hijos, señores, siervos, mercaderes, regi-
dores de tabernas, hospederos, ancianos, etc. Es un cuadro bastante 
completo de la gran variedad de condiciones de vida que el Canciller tie-
ne en mente al predicar al pueblo, excluyendo lógicamente a los que per-
tenecen al clero y a la nobleza. Cabe destacar que Gerson utiliza el térmi-
no «fieles» en el título de este escrito para designar a los cristianos de 
cualquier condición, incluidos clérigos, religiosos y laicos. 
E n todos los sermones son frecuentes las referencias a ejemplos o vi-
vencias de la vida cotidiana de los cristianos corrientes. C u a n d o habla 
de someter la propia voluntad y la sensualidad al querer de Dios en la 
oración dice: «El que está herido y conviene que sea intervenido por los 
cirujanos, puede pedir ser curado sin necesidad de ello, pero dirá que se 
haga lo que digan los cirujanos y no su propia voluntad, puesto que 
ellos saben mejor lo que se debe hacer» 6 2 . C u a n d o habla del deber de 
corregir con espíritu de compasión propone el e jemplo de una madre 
que cura o corrige con fortaleza al niño enfermo o travieso pero se halla 
dolida por dentro 6 3 . Son estos ejemplos, entre muchos , con los que 
Gerson ilustra sus enseñanzas en base a situaciones de la vida ordinaria. 
4 . 2 . Act i tud ante la realidad de vivir en el m u n d o 
La vida del hombre en el m u n d o , como existencia que encuentra 
en el quehacer temporal el lugar para el encuentro con Dios , no reci-
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be consideración expresa en los sermones gersonianos al pueblo . Las 
referencias vuelven a ser indirectas. D o m i n a c o m o siempre la consi-
deración moral y ascética sobre las virtudes o actitudes que debe fo-
mentar el cristiano en su caminar terreno. 
Las referencias a la vida presente suelen enfocarse bajo la perspecti-
va de la lucha espiritual del cristiano contra el pecado. L a v ida en el 
m u n d o es ocasión de pecado para el cristiano. El enfoque es negativo, 
o al menos p o c o valorativo hacia las realidades terrenas. Véanse , por 
e jemplo, los términos en que se refiere el Canciller al nacimiento na-
tural del ser h u m a n o a esta vida: «El primer nacimiento — q u e es do-
l o r o s o — (...) se da cuando el niño nace y llora en este m u n d o mortal. 
Es mensajero de su angust ia en este m u n d o , y está expuesto a todos 
los peligros e infortunios del desierto presente y de esta vida transito-
ria y pasajera. N o sería solamente un nacimiento doloroso, sino tam-
bién vicioso si no fuese purificado por la gracia. J o b y Jeremías se la-
m e n t a n de este nacimiento (...) y lo maldicen en su condic ión de 
pecado ; c o m o dice J o b : homo natus de muliere, brevi vivens tempore 
{repletur mulHs miseriis) ( Job 14,1). El hombre nacido de mujer vive 
p o c o t iempo; nace c o m o la flor, y pronto se quebranta ; se escapa 
c o m o la sombra , que no permanece en un lugar. Loco e iluso es quien 
busca en él (en este t iempo) la felicidad» 6 4 . 
A pesar de todo , Gerson no llega a proponer el anhelar una vida 
breve. C u a n d o habla de la castidad virginal dice que la «virginidad o 
castidad no reduce la vida corporal, más bien la acrecienta. San J u a n 
evangelista vivió noventa y nueve años, y San Antonio ciento cuatro, 
e tc . » 6 5 . N o muestra una consideración peyorativa de la longevidad, 
pese a que en otros pasajes habla de la vida presente c o m o un valle de 
lágrimas, o un desierto, etc. 
C o n esta visión como punto de partida, el Canciller presenta en su 
sermón Obsecro vos la vida terrena del cristiano c o m o un peregrina-
j e 6 6 . Antes de detenernos en el contenido, que por su tema considera-
mos de gran interés para nuestro propósito, mencionemos algo sobre 
sus circunstancias. 
Mour in , en su estudio detallado de la predicación francesa de Ger-
s o n 6 7 , lo considera de datación incierta 6 8 . L o cree posterior a la serie 
Poenitemini; incluso podría ser de 1408 ó 1409 , cuando Gerson tie-
ne ya a su cargo la parroquia de Saint-Jean. Esto permitiría apreciar la 
madurac ión de su pensamiento respecto a lo expuesto en la mayoría 
de los demás sermones vernáculos al pueblo. 
Por otra parte, M o u r i n apunta que el sermón Obsecro «presenta 
ciertas consideraciones más "contemplat ivas" o que conciernen a la 
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vida religiosa» 6 9 . Se trata de dos breves referencias: sobre los que con 
intención no recta entran en religión, y sobre el deseo de buscar con-
solación en la devoción; ambas como consecuencia de buscar la vana-
gloria 7 0 . Es to no hace dudar que se dirija a cristianos corrientes, pues-
to que dice: «Estos son los siete puntos de la epístola de hoy. Y para 
los sencillos {les simples) los aplicaré a las siete peticiones del Padre-
nuestro» 7 1 . El m i s m o M o u r i n no vacila en reconocer que se trata de 
un sermón para el pueblo. 
Se trata de un sermón de corta extensión en la versión escrita que 
nos ha l legado, la cual es más bien esquemática y concisa. D a la im-
presión de que Gerson se habría expresado oralmente de m o d o más 
extenso y completo. Las citas bíblicas ascienden a veinticinco: bastan-
te más numerosas que lo habitual, lo que apoya nuestra últ ima apre-
ciación. 
La visión sobre la vida como un peregrinaje es presentada ilustran-
do las características del buen peregrino mediante un paralelismo en-
tre el texto de la epístola del día (IPetr 2,1 lss . ) y las peticiones del Pa-
drenuestro. El t ema se t o m a de IPetr 2 , 1 1 : Obsecro vos tamquan 
advenas etperegrinos, que Gerson traduce en verso, c o m o es su cos-
tumbre: «Pelerins estes en ceste vie,lEt comme telz devonsprierj Comme 
pelerins vous maintenes.l De ce vousprie; ce retenes» 72. 
L a consideración de la vida terrena no se refiere a la actividad del 
hombre , sino a sus actitudes interiores, a sus disposiciones espirituales 
en el peregrinaje terreno r u m b o a su destino definitivo. 
«Veis que s o m o s peregrinos, estamos fuera de nuestra c iudad, de 
nuestra patria, de nuestra herencia, de nuestra felicidad última; esta-
mos en el desierto del m u n d o presente, en el valle de lágrimas, en la 
región de la pobreza. Non habemus hic civitatem manentem, sed futu-
ram (Hebr 1 3 , 1 4 ) . N o tenemos aquí c iudad permanente s ino que 
tendemos a aquella que está por venir. La ciudad de los cielos, el país 
de la seguridad, el reino del paraíso donde está nuestro Señor y Padre, 
es hacia lo que debemos mirar y tender s iempre» 7 3 . L a consideración 
de estar en «tierra extranjera, fuera de nuestra heredad paterna, fuera 
de nuestra patria o c iudad» 7 4 debe estar s iempre presente en el cora-
zón del cristiano. 
Propone siete virtudes que se deben vivir en el peregrinaje terreno: 
1) Abstinencia o continencia respecto a lo que agrada al cuerpo y a 
la sensibilidad. Incluye aquí la gula, la lujuria, el deseo de vanagloria, 
contra «los que quieren hacer del lugar de aflicción un lugar de conso-
lación» terrena 7 5 . Exhorta sin embargo a una continencia esperanzada 
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y alegre, ya que el cristiano cuenta con la eficaz acción impulsora y 
fortificante de los sacramentos del baut ismo y de la penitencia. 
2) Paciencia, para sobrellevar las detracciones y maledicencias que 
se sufren en esta vida. C i ta J n 15 ,19 : «Si fuerais del mundo, el mundo 
amaría lo suyo; pero como no sois del mundo porque yo al elegiros os he 
sacado del mundo, por eso os odia el mundo». H a y que contar con las 
murmuraciones y sobrellevarlas pacientemente. 
3) Obediencia , como actitud de sujeción al bien y a la virtud y no 
fruto del miedo m u n d a n o ni de la adulación. Fraternidad. Obedien-
cia a las autoridades: «a sus soberanos, a sus padres temporales y espi-
rituales», especialmente en la Iglesia. 
4 ) Desprendimiento: tener lo necesario. El peregrino no lleva — n i 
desea— cosas que obstaculizan su caminar. 
5) Benevolencia: amar la fraternidad y la concordia con todos. «Si 
un peregrino quisiese tomar revancha de todo , tendría demas iado 
quehacer. (...) Sería vergonzoso y dañino, sería la destrucción de la so-
ciedad (ce seroit le dommaige de la chosepublique)» 76. 
6) « T ú , sé prudente. Nolite inferioribus abuti. Deum tímete (IPetr 
2,18). Da timori Dei locum. (Cf. Eccli 19,18) Ne nos inducas in temp-
tacionem. Procura creer el consejo. Lo crees cuando lo sigues contra tu 
voluntad. Los falsos peregrinos se muestran con buena cara y cogen la 
garganta (copent gorge) (?). Prudencia según D i o s s iempre. Sicut ad 
montes. Venient auxilium (Ps 120, l)» 77. (Este es el texto íntegro que se 
refiere a la prudencia: su transcripción da idea del carácter esquemáti-
co de este sermón, sobre todo al final del mi smo. Hace sospechar que, 
lamentablemente, fue uno de los sermones de Gerson cuyo texto nos 
ha llegado a través de la transcripción incompleta de un oyente). 
7) Perseverancia, que lleva a tolerar las penas por Dios , cuando se 
sufre injustamente (Cfr. IPetr 2 ,19 ) . 
C o m o se ve, el Canciller se limita a sacar partido moralizante a la 
epístola del día, s iguiendo el texto de cerca. N o hace ninguna profun-
dización ni consideración sobre el valor de la ocupación laboral o del 
cumplimiento del deber ordinario del cristiano, c o m o sí había hecho 
en otras ocasiones, si bien indirectamente, al hablar contra la pereza. 
Podemos pensar que no se trató de un sermón para una ocasión 
importante en la cual nuestro predicador se hubiera esmerado en pre-
parar mejor el texto escrito. 
L o que podemos apreciar a nuestra distancia es que la vida presen-
te en el m u n d o considerada c o m o un peregrinaje hacia la vida futura 
parece ser a los ojos de Gerson, coincidiendo con la tradición ascética 
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que recibe y cont inúa, algo que p o c o tiene que ver con construir la 
sociedad desde dentro. D e todos modos , las conclusiones que se pue-
den sacar del análisis del Obsecro son bastante limitadas, al menos en 
lo que respecta a la consideración del valor de las realidades terrenas 
en sí. 
L a exhortación de Gerson a la lucha espiritual durante la vida en el 
m u n d o es optimista. Sin embargo, prevalece la idea de que la vida te-
rrena está llena de dificultades que hay que soportar del mejor m o d o 
posible. ¿ C ó m o recriminar a pesar de esto a Gerson de pes imismo, si 
la vida de los cristianos en el m u n d o que ve día a día en la Francia del 
siglo X V es efectivamente una existencia que historiadores como Hui -
zinga han calificado de patética} 
Al preparar este sermón el Canciller tuvo delante los textos evan-
gélicos de las palabras de despedida de Jesús que San J u a n recoge a 
partir del lavatorio de los pies (Cfr. Capítulos 13-17) después de la úl-
t ima Cena . Resulta significativo que Gerson cite J n 15 ,19 : «Si fuerais 
del mundo, el mundo amaría lo suyo; pero como no sois del mundo por-
que yo al elegiros os he sacado del mundo, por eso os odia el mundo», y no 
el texto similar de J n 17 ,14-15 : «El mundo los ha odiado, porque no son 
del mundo, como yo no soy del mundo. No te pido que los saques del 
mundo sino que los guardes del Maligno», en el que la voluntad de Jesús 
de que el cristiano permanezca en el m u n d o es explícita y comple-
mentaria a su petición de que el cristiano no sea m u n d a n o . 
4 .3 . U n i ó n con Dio s y vida en el m u n d o 
La preocupación de empujar al cristiano corriente a la práctica de 
una intensa vida piadosa se hace presente en el hilo de toda su predi-
cación y lleva al Canciller a proponer aspectos concretos, accesibles a 
sus oyentes. 
Al hablar de la lucha contra las malas inclinaciones de los sentidos, 
recomienda recurrir a la oración mental por las mañanas , antes del 
trabajo 7 8 ; y examinarse sobre el comportamiento de los sentidos al fi-
nal de la jornada, antes del descanso. 7 9 
La tensión entre la posibi l idad de que el cristiano pueda ser con-
templativo o no en medio de su trabajo, a la que ya nos referimos en 
su m o m e n t o al analizar su Teología mística, se hace también presente 
en algunos pasajes, como cuando dice: «conviene que (los sentidos y 
el corazón) velen por tus necesidades según tu estado, ya sea en el co-
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mercio o en otra Ltbor»m. Aclara, sin embargo: «no puedes mantenerlos 
siempre en la escuela secreta de tu a lma, c o m o hacen los religiosos y 
sol i tarios» 8 1 , por ello, al examinarlos antes del descanso recomienda 
hacer penitencia si los sentidos no han obrado bien. 
C u a n d o exhorta a hacer penitencia con corazón contrito por los 
difuntos admite que esa oración puede hacerse en cualquier lugar o 
s ituación: «en cualquier lugar que estés, o sea cual fuere tu situación 
(de pobreza) (...), ya sea en tu habitación o fuera de ella» 8 2 . 
Las exhortaciones al cultivo de la vida espiritual están presentes in-
dependientemente del tema tratado. E n un sermón contra la avaricia, 
por e jemplo, habla de las «nupcias espirituales» de amor continuo que 
debe darse entre D io s y el a lma devota 8 3 . 
E n uno de los sermones contra el orgullo dice que la «montaña de 
la penitencia tiene tres niveles (stages): bajo, mediano y alto; el bajo es 
la penitencia de los principiantes {commengans); el mediano, la de los 
aventajados (prouffitans), y el alto la de los perfectos (parfais), que se 
puede llamar el monte de la contemplación» 8 4 . 
E n este m i s m o sermón vuelve a emerger la menc ionada tensión 
del Canciller, que a veces no logra salir de los moldes ascéticos de la 
espiritualidad monást ica de la que es receptor. El monte Tabor en el 
que Jesús se transfigura ante Pedro, Santiago y Juan «significa moral-
mente que si queremos percibir los sagrados misterios, es necesario 
que seamos levantados a lo alto y fuera del mundo, en oración, que Je -
sús nos ayude y así tengamos conocimiento c o m o Pedro, fuerza con-
tra los vicios c o m o Santiago, y gracia y amor c o m o Juan . A éstos se da 
a conocer Jesús y no al c o m ú n de la gente» 8 5 . «Huyamos fuera del gran 
mar de este mundo, del diluvio de fuego, a la montaña de la peniten-
cia. N o con los pies corporales sino con los pies espirituales, a donde 
siempre podemos subir cada vez más, ascendiendo de virtud en virtud 
hasta que veamos a Dios en el monte de la gloria perdurable del paraí-
so» 8 6 . 
Ger son habla en plural, incluyendo a los cristianos que le escu-
chan, c o m o suele hacerlo habitualmente, pero les dice que deben salir 
del mundo para acceder a una intensa vida de unión con D i o s . ¿Es 
sólo una forma de decir, dentro de la terminología ascética c o m ú n de 
su época? Parecería que sí, porque si así no fuera, caería en contradic-
ción. 
Sabe que se dirige a cristianos devotos con deseos de vivir el Evan-
gelio, pero es consciente que debe empezar desde el comienzo al pro-
ponerles una mayor unión con Dios . Afirma: «Hablaremos principal-
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mente del nivel más bajo de este monte de penitencia, porque es el 
más necesario y, los que suben hasta el tercer nivel, han de vivirlo an-
tes. E n otro lugar he dicho la causa. D igamos , pues, que si queremos 
subir a este m o n t e de penitencia por ser el más necesario, hace falta 
que Jesús nos ayude y dirija (...); sin él se yerra. Sólo con su ayuda los 
cristianos acceden a esta montaña, y aun así no vienen» 8 7 . 
Nótese que habla a los cristianos sin especificidad alguna, a las sim-
ples gens. El primer nivel es el más necesario, pero no el máx imo nivel 
de vida espiritual al que el cristiano corriente puede aspirar. 
4 .4 . Obl igac ión del cristiano a la vida de unión con Dios 
Las referencias a sus ideas místicas aparecen en varios de sus ser-
mones . C u a n d o habla de la virtud de la cast idad virginal menc iona 
las «dos maneras de conocimiento , una del entendimiento , otra del 
afecto» 8 8 . A b u n d a en elogios hacia la vía afectiva, así como desacredita 
la primera. N o se preocupa de hacer especulaciones al respecto, c o m o 
hace en la Teología mística. 
Para cumplir los mandamientos , es necesario que el cristiano se es-
fuerce en conocerlos bien. Algunos están obligados a conocerlos me-
jor que otros, según los diversos estados, edades, gracias y oficios. 8 9 
U n sermón que podría ser de 1404 para el día de los difuntos , 
contiene una exposición sobre la oración dirigida expresamente «en 
francés, para los simples, pues no tienen acceso al la t ín» 9 0 . L a define 
c o m o «una elevación del pensamiento a D i o s por vía de religioso y 
humilde afecto, para conseguir la gloria» 9 1 . D e un lado está la miseri-
cordia divina hacia la criatura y de otro la fragilidad y miseria de ésta. 
La primera suscita la esperanza y la segunda el temor. 
H a y tantas maneras de orar como personas. Incluso las buenas obras 
pueden llamarse oración, pues vienen de buenos pensamientos o de 
afectos devotos y humildes. Se puede orar siempre y en cualquier cir-
cunstancia. Para orar, la ayuda de Dios puede venir directamente o a 
través de los hombres , los ángeles u otros medios y circunstancias. «Si 
el afecto se da en la soberana porción del a lma l lamada espíritu, que 
se eleva y va a D io s por tal afecto y por encima de toda cosa m u n d a n a 
(...) estamos ante la oración pura y la adoración en espíritu y en ver-
d a d » 9 2 , a la cual, dice Gerson, se l lama: rapto, contemplación, devo-
ción ardiente, división del espíritu y del a lma y unión a D i o s , etc. 
Esta oración ocurre «cuando el espíritu no sabe ni puede comprender 
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lo que siente dentro de sí en gozo, en dulzura, en ardor, en reverencia, 
en alabanza, en agradecimiento, en bendición, en gloria. Es la oración 
perfecta que pertenece a los perfectos y más a los santos y santas del 
paraíso» 9 3 . 
Pero si el afecto se da en un nivel más bajo del a lma y el espíritu no 
se eleva del todo a Dios , s ino que se funde con otros pensamientos , 
imaginaciones o sentimientos corporales de sensualidad, y si tal afecto 
se expresa en palabras, se l lama oración vocal. Puede expresarse tam-
bién en cantos, en gemidos , en lágrimas o en diversos gestos. 
El Canciller trata a continuación de la eficacia de la oración por los 
difuntos y de un buen número de circunstancias, condiciones, inten-
ciones, etc., según los cuales la oración es más o menos eficaz. Tal efi-
cacia se apoya sobre todo en la liberalidad de Dios , pero también de-
pende de las disposiciones del que ora, o del valor que la Iglesia 
concede a determinadas oraciones. 
Si expresamente habla a las simples gens de la unión con Dio s por la 
vía afectiva es porque considera que la contemplación es una posibili-
dad abierta para los cristianos que viven en medio del m u n d o . N o la 
plantea estrictamente c o m o una obl igación, pero su exhortación a 
buscarla es una clara invitación para que los cristianos de toda condi-
ción aspiren a una intensa vida espiritual. 
4 . 5 . Posibilidad de la vida mixta 
C u a n d o es tudiamos este tema en la Teología mística v imos c ó m o 
a sume Ger son la postura de San Gregorio M a g n o . Los prelados de-
ben procurar vivir esa vida mixta, es decir, ser contemplativos y acti-
vos al m i s m o t iempo, para poder realizar bien su labor de pastores de 
almas. 
E n los sermones hay alusiones frecuentes a esta cuestión. L a ten-
dencia es a conceder mayor facilidad para la vida contemplativa en el 
estado de apartamiento del m u n d o . Recordemos un texto ya citado. 
Al referirse a la necesidad de guardar los sentidos durante la labor dia-
ria, dice: «no puedes mantenerlos s iempre en la escuela secreta de tu 
a lma, c o m o hacen los religiosos y sol i tarios» 9 4 . Aparece de nuevo la 
tensión a la que nos hemos referido en más de una ocasión: el cristiano 
puede guardar los sentidos durante el trabajo, pero no siempre. 
E n otra ocasión, hablando de San Antonio , menciona haber leído 
que una vez el santo se puso a «pensar en los estados del m u n d o : c ó m o 
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a lgunos creen y otros no , c ó m o algunos son de b u e n a condic ión y 
otros al contrario. (...) Le fue respondido: "Antonio, piensa en tu sal-
vación (salui), D io s es suficientemente sabio c o m o para gobernar el 
m u n d o sin t i " » 9 5 . La curiosidad de pensar en las cosas del m u n d o es 
un obstáculo para la fe. 
M á s adelante, dice que la caridad trae paz y unión de m o d o distin-
to en la «vida solitaria y contemplativa» c o m o en San A n t o n i o , a 
c o m o la da «en la vida activa» 9 6 . «En la vida contemplativa da tal paz y 
unión del a lma devota con Dios que se forma c o m o un sólo espíritu 
entre D i o s y el a lma, según lo que dice San Pablo, que l lama a esta 
paz una paz de Dios que sobrepasa todo sentimiento (Fil 4 ,7) (la Vul-
gata dice sensum), pues todos los lenguajes del m u n d o son insuficien-
tes para explicarla externamente, y nadie la conoce sino el que la sien-
te. (...) Las operaciones, gozos, sentimientos de esta paz y unión son 
tales y de tal dulzura, sabor y recreo que toda adversidad se endulza y 
toda delectación carnal se rechaza c o m o detestable. (...) Es un paraíso 
en este m u n d o lleno de tales delicadezas que el a lma devota está c o m o 
ebria» 9 7 . Es una descripción de la vida contemplativa en apartamiento 
del m u n d o . «El m u n d o en su escuela predica todos los placeres m u n -
danos y riquezas, p o m p a s y honores» 9 8 . Quien los rechaza, demuestra 
que no tenemos aquí ciudad permanente (Ps 54 ,7 ) . 
Consciente de dirigirse a personas que viven en el m u n d o , hace a 
continuación unas afirmaciones que nos ratifican que considera posi-
ble que el cristiano normal sea contemplat ivo y activo a la vez: « N o 
deseo condenar la vida activa por alabar la vida contemplativa. D i o s 
m e mantenga la una junto (avecques) a la otra (...) María junto a Mar-
ta, y los ojos junto a las manos . Tenemos a lma y cuerpo; necesitamos 
tener vida contemplativa para el a lma, y activa para todo lo que perte-
nece al cuerpo, sea el propio o sea (al cuerpo) en c o m ú n . (...) ¿Y qué 
es la caridad en cuanto se refiere a la vida activa? Es el a m o r al bien 
c o m ú n de la sociedad {pólice). Por esta caridad ios tres estados tienen 
paz y unión en su conjunto : el estado señorial, el del clero y el de la 
burguesía. La historia, junto a la experiencia y la razón están de acuer-
do en esto» 9 9 . 
El a lma reclama la vida contemplativa. El cuerpo la vida activa. 
U n a vida activa que reclama las relaciones sociales. El escueto plantea-
miento tiene más sabor a una dicotomía difícil de resolver, pero nece-
saria para el cristiano devoto, que a una conjunción armónica que dé 
luces nuevas y motivaciones prácticas. N o llega Gerson a ejemplificar o 
dibujar lo que podr íamos llamar unidad de vida en terminología ac-
tual, a pesar de que afirma que no hay que separar a Marta de María. 
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4 .6 . Mat r imonio y virginidad 
Gerson se propone transmitir la doctrina tradicional sobre el m a -
tr imonio . S igue en general la postura agustiniana y patrística sobre 
este sacramento, situándola en el contexto de su época. Su visión ha-
cia el matr imonio es positiva, pero es un bien que está en un tercer lu-
gar, después de la virginidad y de la viudez. L o defiende ante posturas 
heterodoxas extremas. Su preocupación es la de dar luces para vivir 
cristianamente en este estado, por lo que resuelve muchas cuestiones 
morales propias de la v ida matr imonial . Sus consideraciones están 
con frecuencia relacionadas con la incidencia de esas circunstancias 
matrimoniales en la vida espiritual de las personas casadas. 
E n la serie de Poenitemini hay dos sermones específicos sobre la 
castidad conyugal. Si su percepción del matr imonio es en general po -
sitiva, hay también a veces consideraciones con cierto matiz peyorati-
vo, en las que se ve la influencia de la tradición moral monástica, se-
gún la cual el matr imonio es algo de segunda categoría respecto a la 
virginidad. El Canciller parece no superar una postura peyorativa de 
la sexualidad, por lo menos en lo que respecta a la aspiración a un alto 
nivel de vida espiritual. 
Si está claro para Gerson que el uso de la capacidad generativa fue-
ra del matr imonio es un grave pecado, dentro del matr imonio el acto 
generativo es visto peyorativamente, c o m o un obstáculo para la vida 
espiritual: «Dice San Agustín que nada impide más la verdadera sabi-
duría c o m o el acto carnal (l'oeuvre de charnalité), incluso en el matri-
monio, pero más fuera de él. (...) D e lo que se ve por qué tan poca 
gente es contemplativa (...). Bienaventurados los l impios de corazón, 
etc. ( M t 5 ,8 )» 1 0 0 . La influencia agustiniana resulta patente. 
H a y pasajes en los que parece equipararse sin más la unión carnal 
matrimonial con la lujuria: «Pero tú, dulce salvador Jesús , para traer-
nos remedio te has d ignado venir a nosotros tanto por Encarnación, 
según se dice, c o m o por predicación y Redención, mientras que por 
lujuria no quisiste venir» 1 0 1 . El placer sexual visto en sí m i s m o parece 
ser malo para Gerson: de la Virgen dice que «nunca perdió su virgini-
dad y no tuvo nunca experiencia de esta vil delectación» 1 0 2 . 
E n uno de sus sermones contra la lujuria, al atacar la postura de que 
las uniones fornicarias no serían pecado, insiste en su inmoral idad y 
afirma: «vosotros sabéis que el acto carnal entre hombre y mujer no 
fue ordenado más que {fors = excepto) para tener linaje y suces ión» 1 0 3 . 
Son palabras tajantes en contraposición a una visión hedonista del 
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acto generativo y que no implican — c o m o v e r e m o s — una visión li-
mitada de los fines del matr imonio. 
C u a n d o habla posit ivamente de la virtud de la castidad, con oca-
s ión de la fiesta de la Purificación de la Virgen, define esta virtud 
c o m o : «una integridad de cuerpo y de pensamiento que no consiente 
nunca probar o experimentar el placer carnal que se sigue de tocar los 
miembros ordenados a la generación» 1 0 4 . Si bien el enfoque es negati-
vo y tal vez l imitado, vemos que incluye evitar pecados internos y ex-
ternos. 
U n a visión más amplia , pero todavía l imitada, se aprecia también 
en su postura sobre las tres clases de castidad: virginal, matr imonial y 
de v iudez 1 0 5 . «La castidad del matr imonio es una abstinencia del acto 
carnal mientras las exigencias del matr imonio no lo requieran» 1 0 6 . La 
castidad en la viudez es continencia de cuerpo y corazón que se guar-
da después de haber estado casado, o después de haber experimentado 
el placer sexual dentro o fuera del matr imonio . Para Gerson, el con-
cepto «castidad» implica ausencia de trato sexual pero engloba t am-
bién la guarda del corazón. 
Ger son atribuye c o m o propio de cada una de esas circunstancias 
un tipo de vida espiritual, lo que nuevamente contrasta con los textos 
en donde acepta la posibillidad de la vida mixta, activa y contemplati-
va a la vez. «Estos tres m o d o s de vida (logis) corresponden a tres vías: 
contemplativa, activa, y otra que es mezcla de ambas , una después de 
la otra {puis l'unepuis l'autre). De l m i s m o m o d o , la vida contemplati-
va pertenece a la virginidad, la activa al matr imonio , la mixta (meslee) 
a la viudez y a los prelados. La cast idad bella y pura en el es tado de 
virginidad es c o m o un broche de oro; c o m o uno de plata en el estado 
matrimonial , y c o m o uno de latón, que es mezcla de oro y plata, en el 
estado de v iudez» 1 0 7 . Nótese la inclusión de los prelados en lo que lla-
m a vida mixta (meslee), lo cual concuerda con lo m i s m o que dice en 
la Teología mística (Vid. supra, p . 157 , in fine). 
E n el sermón sobre la castidad virginal usa imágenes evangélicas. 
Tal castidad es, «según San Cipr iano, la más bella porción de la Iglesia 
santa, que da fruto al cien por ciento; la viudez no da más que el se-
senta y el matr imonio el treinta» 1 0 8 . Su convicción de la mayor perfec-
ción en sí de la virginidad sobre el matr imonio está fuera de duda , sin 
llegar a menospreciar teóricamente el m a t r i m o n i o 1 0 9 . D i c e incluso 
que a lguna vez se puede conseguir más fácilmente la salvación en el 
matr imonio que en la virginidad. Si a m b o s estados son buenos , esto 
no quiere decir que sean del todo similares en cuanto a perfección. 
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Sin embargo , para algunos el estado matrimonial es mejor en su caso 
concre to 1 1 0 . Poco más adelante dice aún más : «En todos los estados 
hay salvación y condenación; quien mejor sirve a Dios es el más perfecto 
en cualquier estado en que esté» in. 
El matr imonio es algo necesario, pero no por ello se debe menos-
preciar la virginidad, ni al contrario. Así también hay oficios más ne-
cesarios que otros: pastores, cocineros o panaderos. Si una persona es 
clérigo o burgués, «no conviene decir que una hace mal o que la otra 
hace lo me jor» 1 1 2 . 
L o propio de cada uno de estos tres tipos de vida es la penitencia y 
la pobreza en la virginidad; la amorosa lealtad en el mat r imonio ; la 
graciosa y reservada honestidad en la v iudez 1 1 3 . 
E n esta colación sobre la castidad expone con claridad su criterio 
sobre la sant idad del matr imonio : «Contra el matr imonio argumen-
tan los herejes, especialmente los maniqueos , diciendo que la genera-
ción no se puede realizar sin pecado mortal y sin condenación, puesto 
que el niño incurre en el pecado original. Yo respondo que la fe y la 
santidad (beaute) del sacramento del matr imonio excusan de pecado a 
este acto, tanto por el fin de engendrar linaje que sirva a D i o s , c o m o 
por la confianza y lealtad durante la vida en c o m ú n (de los e spo-
s o s ) » 1 1 4 . Es un texto que clarifica su postura respecto a otros pasajes 
oscuros sobre la moral idad del acto generativo matr imonial . A pesar 
de ello el tono sigue siendo concesivo. N o es una postura que reconoz-
ca un contenido positivo al acto marital. N o llega a decir que sea bue-
no. Sencil lamente se le excusa de ser pecado por los fines buenos del 
matr imonio . 
4 .7 . El trabajo h u m a n o 
Inmerso en la mentalidad estamental de su época, el Canciller rela-
ciona la idea de trabajo (labeur) con el sector social que llama burguesía. 
Conceb ida c o m o el estado que debe producir los bienes de sustento 
para el clero y los señores, tiene como propio el trabajo físico, es decir, 
todo tipo de oficios y ocupaciones manuales o comerciales, en las cuales 
prevalece la producción, el manejo o el intercambio de bienes. 
Es to no quiere decir que Gerson tenga una visión l imitada de lo 
que hoy entendemos por trabajo, en cuanto ocupac ión laboral de 
cualquier género, manual o intelectual. E n más de una ocasión se re-
fiere a lo que es propio de cada uno de los tres estados, y describe la 
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ocupación característica de cada uno de ellos en los conocidos térmi-
nos de los que rezan, los que trabajan, y los que guerrean, para decirlo 
aquí de m o d o abreviado 1 1 5 . Sin embargo el término trabajo {labeur) lo 
usa para el trabajo físico. El alcance de este término es l imitado en la 
mente del Canciller: usa la expresión ceulx qui labeurent corporelement 
en contrapos ic ión a ceulx qui ne labeurent mié, mais sont occupez ou 
servir de Dieune. Aquí , labourerse refiere al trabajo físico, no a cual-
quier ocupación en general. 
E n el marco de las cuestiones sobre la condición de vida de quien 
vive en virginidad, dice que quien vive aislado en ese estado puede 
trabajar para su propio sustento. E n tal género de vida el valor del tra-
bajo es sobre todo el de evitar el oc io 1 1 7 . 
E n un sermón contra la avaricia habla de los diversos tipos de usu-
ra y se refiere a la moral idad de diversas situaciones en las relaciones 
comerciales. U n a de las formas de defraudar es «hacer falsos trabajos, 
falsas obras en cualquier oficio (mestier)» 118. A s i m i s m o , reconoce el 
valor del trabajo bien hecho y de lo que hoy l lamamos costo de opor-
tunidad 1 1 9 . 
Su consideración sobre el trabajo suele limitarse a una valoración 
en el plano de la justicia; una consideración moral sobre si se vive esa 
virtud en las actividades comerciales. «Se dice que D i o s quiere que 
cada u n o se ayude a sí m i s m o , si no , D i o s no le ayudará . E s cierto; 
trabaja y haz lo que puedas según tu estado, pero que sea sin ofender 
a D i o s con el pecado morta l» 1 2 0 . El tono del discurso que sigue es una 
l lamada a la resignación y paciencia cristianas ante la situación en que 
cada uno se encuentre. 
E n un sermón contra la pereza, en el que explica la perícopa evan-
gélica de los obreros que son llamados a diversas horas a trabajar en la 
viña ( M t 2 0 , 1 - 1 6 ) , parece reflejarse más su percepción teológica sobre 
el trabajo h u m a n o . «Esta parábola enseña — d i c e G e r s o n — c ó m o 
Dios desde el comienzo del m u n d o llama a los hombres c o m o buenos 
trabajadores para adquirir el denario, es decir, la paga (loyer) del para-
í so» 1 2 1 . D i o s l lama al hombre a la salvación, al cielo. Poco dice aquí 
Gerson sobre la condición de trabajador. Inmediatamente después cita 
las palabras de J o b 5,7: Homo nascitur ad laborem (et avis ad volatum), 
y continúa: «Y así hasta el final, a cada hora llamará Dios (al hombre 
a que se salve) y lo enviará por predicación, por inspiración o de otras 
maneras , tanto en la prosperidad como en la adversidad» 1 2 2 . 
N o explica el sentido que da a la cita del libro de J o b , pero parece 
que laborem se puede entender no tanto c o m o trabajo-fatiga-aflic-
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ción, sino como la condición característica de todo hombre en esta 
vida: el hombre nace para trabajar, como el ave para volar1 2 3. El Can-
ciller continúa el sermón considerando si es lícito servir a Dios pen-
sando en el premio del cielo. Sí, dice, si el cristiano «no busca por su 
trabajo principalmente otra paga que Dios, que es y será nuestra glo-
ria. Digo principalmente 124 porque se puede desear la gloria del paraí-
so y también temer la pena del infierno y sólo por esta consideración 
abstenerse de obrar mal» 1 2 5. 
Una consideración del valor y de la motivación personal en el tra-
bajo en cuanto medio para la salvación no está ausente: «El mejor ser-
vicio es cuando se hace por amor, razón por la cual aquellos que en 
este evangelio trabajan en la viña sin promesa de paga reciben en poco 
tiempo igual remuneración que los mercenarios en más tiempo» 1 2 6. 
Cuando se detiene a responder por qué hay que trabajar, afirma: 
«para cumplir el deber y tener aquí paraíso, como un enfermo recurre 
a las medicinas»1 2 7, es decir, trabajar es también un medio para mejo-
rar las condiciones de la vida terrena. Por tanto, para Gerson es nece-
sario buscar la gloria de Dios al trabajar, trabajando por amor, también 
para mejorar este mundo. 
Más adelante reafirma que se está dirigiendo especialmente a los 
cristianos corrientes en la interpretación del evangelio en su sentido 
moral. Habla de la viña de la conciencia del cristiano. «La viña de la 
conciencia viene más a mi propósito para aplicarla al estado de la bur-
guesía™, al cual me dirijo principalmente»1 2 9. Dios, el viñador, sem-
bró esta viña de la conciencia humana al comienzo del género huma-
no sin defectos ni mezcla de malas hierbas: el estado de justicia 
original conllevaba en el hombre una inclinación hacia el «trabajo vir-
tuoso». Cita aquí el texto de Gen 2,15: Dios puso al hombre en el pa-
raíso ut operaretur et custodiret illum. El hombre trabajaba entonces 
—antes de la caída— diligentemente, sin pereza. No como lo hace en 
la condición presente debido a la maldición divina causada por el pe-
cado: maledicta térra in opere tuo; in laboribus comedes ex ea cunctis 
diebus vitae tuae (Gen 3,17) 1 3 0 . En esta viña debe gobernar la pruden-
cia y la razón. La muralla que rodea la viña son los mandamientos de 
Dios, y el portero es la obediencia. Si este portero se va, todo tipo de 
pecados irrumpen y destruyen la viña. Los soportes de las cepas de la 
viña son las virtudes adquiridas e infusas. El lagar es la paciencia, que 
exprime el fruto de la penitencia, etc. 
Gerson construye todo un cuadro metafórico de la vida espiritual 
del cristiano corriente. Vuelve a referirse al trabajo bien hecho como 
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uno de los requisitos para que haya fruto espiritual. «En esta viña de 
la conciencia debe trabajar y obrar el talento del buen hacer con la 
ayuda del t raba jo v i r tuoso , para conseguir un buen fruto de peni-
tencia, el cual es para la vida presente c o m o el v ino de devoción, y 
será en el paraíso c o m o el vino de glorif icación, del cual dice J e su-
cristo: no beberé del fruto de la vid hasta que lo beba en mi Re ino 
( M t 2 6 , 2 9 ) » 1 3 1 . L a raíz de la viña es la intención y el tronco es el con-
sentimiento. Si la primera está corrompida por el pecado, todo fruto 
será corrupto. 
Es claro que Gerson concibe el trabajo y la virtud de la laboriosi-
dad c o m o aspectos necesarios para el desarrollo armonioso de la vida 
espiritual del cristiano corriente. El trabajo en sí no es algo negativo, 
no es castigo divino. L o que es consecuencia del pecado es el trabajo-
fatiga y la dificultad que tiene el hombre para realizarlo b ien 1 3 2 . 
E n otro de los sermones contra la pereza 1 3 3 , responde a la pregunta 
¿Es necesario trabajar siempre lo mejor que se pueda?: a) Por razón de 
justicia, no siempre, porque Dios no obliga a ciertos mandatos ; b) por 
razón de conveniencia, es aconsejable, pero atendiendo a las circuns-
tancias (personales, de lugar y t iempo, de medios y fines, de m o d o ) ; c) 
por razón de obligación, sólo hay obligación de hacer lo que es manda-
to de Dios . Sólo es pecado mortal la pereza que lleva a no cumplir un 
mandamiento . La negligencia, no hacer la tarea lo bien que se debería, 
por no referirse a ningún mandamiento , no es pecado mortal. 
Este es el tipo de razonamiento que expone en sus sermones sobre 
el trabajo. Prevalece la consideración moral práctica del discernimien-
to pecado, o no pecado. El criterio úl t imo es transgredir o no uno de 
los mandamientos . 
El trabajo es un valor necesario en la vida del cristiano corriente. 
U n burgués pudiente puede dejar de trabajar «pero no regularmente», 
dice Ger son 1 3 4 . Y «pecan los padres que no enseñan y obligan a sus hi-
jos a trabajar de una forma u otra» 1 3 5 , porque es más honroso para un 
burgués ser trabajador que ocioso. 
Gerson menciona tres motivos por los que hay que trabajar, en el 
sentido de vencer la pereza: por honor (en tanto que es m a n d a t o de 
D i o s y el honor viene de servir a quien es rey); por temor ( temor fi-
lial: D i o s y los ángeles nos observan s iempre; temor al qué dirán de 
nuestros adversarios; y temor al infierno); y por valor (por la esperan-
za del p remio ) 1 3 6 . 
Para Gerson, el trabajo no es un castigo. Su concepción está lógi-
camente e m p a p a d a de la percepción medieval de la estructura social 
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que prevalecía en la época: oratores, laboratores, bellatores. E n la medi-
da en que este esquema resultaba todavía válido para el incipiente si-
glo X V del Canciller, él lo usa para dirigirse al pueblo. S in embargo , 
de sus m i s m o s planteamientos se desprende que la sociedad no res-
p o n d í a ya a un e squema tan s imple. Si bien Gerson habla expresa-
mente al «estado de la burguesía», es decir al habitante c o m ú n del ba-
rrio de c iudad, al c iudadano, también reconoce que ya existen los 
l lamados «nobles burgueses». Percibe que, en este sector, el trabajo co-
menzaba ya a considerarse c o m o no propio de su status. 
N o se puede esperar en estos sermones un desarrollo especulativo 
comple to sobre el valor del trabajo, pero nos permiten percibir una 
actitud teológica positiva en la mente del Canciller hacia el trabajo , 
c o m o una realidad que tiene valor en sí mi sma , pero sobre todo que 
ayuda a la perfección del hombre . L a condic ión trabajadora del ser 
h u m a n o va unida al desarrollo de virtudes o por lo menos a evitar há-
bitos que facilitan el pecado o que son en sí m i s m o s ofensa a D io s . 
Para Gerson, el trabajo es parte del plan divino para la condición del 
hombre en su vida terrena. Véase su lectura del ut operaretur de G e n 
2 , 1 5 , y de J o b 5,7: homo nascitur ad laboran. Toda su argumentación 
en contra de la pereza, por e jemplo, se basa en razones para mover al 
ejercicio del trabajo virtuoso, es decir, el trabajo que busca agradar a 
Dios . 
5. LA MUJER EN LA PREDICACIÓN DE GERSON 
N o s parece importante dedicar un epígrafe aparte a la considera-
ción que Gerson tiene sobre la mujer. N o hemos de olvidar que bue-
na parte de su motivación para escribir tratados sobre la vida espiri-
tual en francés c o m o la Montagne de contemplation ( 1 4 0 0 ) , es la 
preocupación por brindar a sus hermanas acceso a la doctrina espiri-
tual. Es lógico además suponer que muchas de las personas que escu-
chaban sus sermones eran mujeres. 
C a b e preguntarse sin embargo si Gerson sitúa a la mujer en un 
plano de inferioridad respecto al varón. N o perdamos de vista su in-
tervención en la controversia sobre el Román de la rose, que gira en 
torno al respeto de la d ignidad de la mujer. «La posic ión de Ger son 
sobre la mujer no se desarrolló en un vacío. Es tuvo fuertemente in-
fluenciada por la tradición teológica que heredó: textos escriturísticos, 
escritos de los Padres, trabajo de teólogos y canonistas. La posición de 
la mujer en la sociedad de su t iempo y las actitudes hacia la mujer en 
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la literatura del período medieval impregnan sin d u d a su pensamien-
to. Su propia experiencia sobre la mujer tendría también gran influjo. 
Sin embargo , no es posible ir m u y lejos con una explicación autobio-
gráfica, puesto que sólo conocemos su vida en términos generales, 
con pocos detalles personales» 1 3 7 . 
Sabemos que el ambiente familiar de Gerson fue piadoso y unido. 
Las relaciones con sus padres y con sus hermanas y hermanos fueron 
s iempre estrechas y cargadas de sentido cristiano, c o m o lo demues-
tran las cartas y escritos que esas relaciones originaron. Esto tuvo que 
haber influido posit ivamente en la concepción que sobre la mujer 
tuvo Gerson en sus planteamientos teológicos y en su predicación. 
Sobre la situación de la mujer en la época gersoniana remitimos al 
epígrafe El matrimonio y la familia del capítulo cuarto del presente 
trabajo. Aqu í procuraremos centrarnos en aspectos concretos que sa-
len a relucir en los sermones franceses de Gerson. 
C o m o en muchos otros temas, es sobre todo el pensamiento agus-
tiniano el que predomina en buena parte de la teología medieval. Para 
San Agust ín la posición de la mujer es de subordinación al varón, lo 
cual se corresponde con la situación social y jurídica de la época, 
aceptada c o m o parte de la naturaleza de las cosas. La voluntad de 
D io s respecto a la relación varón-mujer se concibe jerárquicamente: la 
mujer está sometida al varón. «La doctrina de la inferioridad y subor-
dinación de la mujer al marido persistió entre los teólogos y canonis-
tas a lo largo de la E d a d M e d i a » 1 3 8 . 
«Sin embargo, a pesar de esta clara inferioridad en el orden de la cre-
ación, la realidad es que la mujer, de acuerdo con Agustín y otros teólo-
gos y canonistas, gozaba en abstracto de igualdad con el varón. Cristo 
mur ió para redimir igualmente al varón y a la mujer; la santidad fue 
ofrecida a todos; igual que el sermón de la montaña; todos fueron lla-
mados a gozar del cielo. C u a n d o Agustín escribe sobre la fe o la salva-
ción no hace distinciones entre hombres y mujeres. (...) "Las mujeres 
creyentes han sido renovadas en la imagen de Dios en aquella parte no 
sexuada de su ser, puesto que el ser humano {homo) fue creado a ima-
gen de Dios en su parte carente de sexo, llamada alma espiritual" 1 3 9 . E n 
la Resurrección, dice Agustín, la subordinación de la mujer al hombre 
en el orden creacional llegará a su fin, y prevalecerá una perfecta igual-
dad. Ideas similares respecto a la doctrina básica de igualdad entre sexos 
en el orden salvífico y de la gracia se encuentran en Santo Tomás» 1 4 0 . 
N o hay razones para pensar que Gerson se mueva fuera de esta co-
rriente de pensamiento respecto a la mujer, tanto más cuando sabe-
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mos que recibe y transmite la elaboración teológica tradicional y que 
la influencia de San Agustín en sus escritos y sermones es patente. Por 
otro lado, parece que su época es también sobre este tema un período 
de transición hacia una actitud más positiva respecto a la mujer, en la 
literatura secular. 
E n el breve escrito francés Le miroir de l'ame dirigido al simple peu-
ple crestien y en el que sintetiza la fe y la moral cristianas, al referirse a la 
creación del hombre dice: «Dios gobierna las criaturas humanas , h o m -
bres y mujeres, a quienes dio y da almas inmortales creadas a su ima-
gen y semejanza para que le conozcan, le amen, le sirvan y le honren, 
con el fin de que viviendo bien en este siglo, lleguen a la gloria perdu-
rable del paraíso» 1 4 1 . Nótese la referencia explícita a la mujer, en plano 
de igualdad creacional con el varón, puesto que se refiere al alma. 
La mujer en la predicación gersoniana goza prácticamente del mis-
m o status antropológico que el varón. La caída original fue obra tanto 
de A d á n c o m o de Eva y a ambos les afectó de igual manera. C u a n d o 
en los sermones se hacen reflexiones sobre la caída original para mos-
trar la inclinación al mal que tiene el ser h u m a n o , no hay una visión 
peyorativa hacia Eva, c o m o si fuese quien llevó la mayor parte de la 
culpa. 
L a mención de los protagonistas del pecado original es siempre en 
plural: «Adán y Eva». Las referencias explícitas a la mujer son para ha-
blar de alguna de las consecuencias del primer pecado que le son pro-
pias por su condición de mujer. E n un sermón sobre la Inmaculada 1 4 2 
se expone c ó m o antes de la caída el a lma gobernaba pacíficamente al 
cuerpo y a los sentidos corporales, que obedecían a la razón y a la vo-
luntad. El hombre juzgaba sin error, obraba siempre de buena volun-
tad y sin pecar. La sensualidad no seguía los movimientos de las malas 
pasiones en ninguno de los cinco sentidos. Preservado de la muerte, el 
hombre vivía sin cansancios ni penas en sus trabajos, y «la mujer daba 
a luz sin angustias». Tanto Adán como Eva antepusieron su voluntad 
a la de Dios por orgullo y loca rebelión. 
U n a mujer que viva en virginidad por amor a Dios puede trabajar 
además de rezar. A m b a s cosas son necesarias. Sus ganancias irán en 
aumento , pero «la ganancia de la mujer es pequeña; por lo que deberá 
vivir de lo poco que gane, y lo que le sobre lo donará para Dios si está 
fuera de religión, por medio de otros o secretamente, para evitar el or-
gullo y la adulación» 1 4 3 . 
E n su sermón sobre la Pasión Gerson menciona más de una vez el 
papel de las santas mujeres camino del Calvario. Sugiere que «las san-
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tas y devotas mujeres» se acercaron a Jesús, quien se volvió a ellas y les 
hab ló 1 4 4 . E n el sermón para Pascua de 1402 , describe a María M a g d a -
lena, a las otras Marías y a otras devotas mujeres, preparando los pre-
ciosos ungüentos para embalsamar el cuerpo del Señor 1 4 5 . E n otro ser-
m ó n menciona a «los santos mártires, como las pequeñas siervas santa 
Inés, santa Águeda , santa Cecilia, santa Catalina, que lucharon contra 
el pecado hasta la muerte» 1 4 6 . E n más de una ocasión dice que con fre-
cuencia las mujeres sencillas muestran una espiritualidad más profun-
da, una devoción m á s ardiente o un amor más perfecto a D io s que los 
hombres ricos o los clérigos 1 4 7 . Aqu í la oposición es más de la condi-
ción de sencillo respecto a la de instruido. El Canciller no favorece más 
a hombres que a mujeres respecto a la vida espiritual; si acaso al con-
trario. H a y igualdad para Gerson, en el plano de la gracia y de la re-
dención. 
E n el ámbito del matr imonio y la vida familiar, Gerson parece se-
guir la doctr ina paul ina: el hombre es cabeza de la mujer. «José fue 
custodio de Nuestra Señora, y de algún m o d o su cabeza: vir caput (est 
mulieris, sicut Christus caput est ecclesiae) (Ef 5 , 2 3 ) ; y por esto tuvo 
cierto derecho de autor idad paterna con Jesucristo y sobre Nues tra 
Señora» 1 4 8 . 
Esta subordinación de la mujer al hombre aparece más clara en las 
siguientes palabras: «en un matr imonio debe haber en una de las par-
tes una virtud (vertus) perfecta y activa, que es el hombre , y represen-
ta a Dios ; en la otra parte debe haber debilidad y virtud pasiva, que es 
la mujer, y ella representa a la Iglesia santa y al a lma» 1 4 9 . Sin embargo , 
esta afirmación la hace para argumentar contra la posibil idad de ma-
tr imonio entre personas del mi smo sexo, por lo que el énfasis puesto 
en la diferenciación puede ser más para acentuar la complementarie-
dad que para resaltar la diferencia. Gerson usa la preposición comme 
antes de vertus: tanto en el hombre c o m o en la mujer hay «como una 
cierta virtud» activa y pasiva, respectivamente. La afirmación no es ta-
xativa. 
Por otra parte, la mujer no debe obedecer s iempre a su mar ido . 
Prevalece la fidelidad a la ley de Dios en caso de oposición con la vo-
luntad del varón. Gerson recomienda pedir en tales ocasiones consejo 
al confesor 1 5 0 . 
M a r i d o y mujer tienen derechos y deberes conyugales concretos , 
de los cuales trata nuestro autor en dos sermones sobre la cast idad 
conyugal . Tanto la mujer c o m o el mar ido no pueden hacer voto de 
castidad, ir a peregrinaciones o dar l imosnas sin el consentimiento del 
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cónyuge. Gerson prohibe a la mujer ayunar hasta el punto de volverse 
«débil , fea y desagradable» para su mar ido , sin que éste lo consien-
ta 1 5 1 . T a m p o c o debe ir a la iglesia más que los domingos y días de pre-
cepto, si su mar ido piensa que las obligaciones domésticas la reclaman 
en casa. 
Gerson recomienda que la mujer sepa sufrir con paciencia las fal-
tas de su marido, ya que «las mujeres irritables y enfadadas dan lugar 
a maridos enfadados» 1 5 2 . Les aconseja tacto sobre el m o m e n t o en que 
deben criticar al marido. Por su parte, el marido debe ser soporte para 
la fragilidad de la mujer. Si ésta es joven, debe corregirla, primero cor-
dialmente con palabras, luego incluso con azotes 1 5 3 . El hombre debe 
proteger a su mujer pero sin tenerla demas iado sujeta, porque una 
buena esposa no necesita riendas y una mala siempre hallará el m o d o 
de evadirse. D e b e haber división del trabajo: «El h o m b r e debe velar 
de los asuntos importantes de fuera (...) y la mujer debe cuidar del 
hogar con sobriedad y honest idad» 1 5 4 . La mujer debe mostrarse some-
tida a su esposo ante los demás . Hablar poco , ser humilde , sensata y 
casta son las cosas que hacen a una mujer grata a su marido. Sin em-
bargo, la sujeción de la mujer a la autoridad del mar ido debe vivirse 
según Ger son en un espíritu de amor. L a esposa no es una esclava, 
s ino una compañera que merece respeto y amor apunta el Canciller, 
según los consejos paulinos. El marido debe amar a su mujer por en-
c ima de su madre y de los hijos, así c o m o la mujer debe obedecer al 
mar ido antes que a sus padres. 
L a exposic ión que Gerson hace sobre el trato sexual en el matri-
m o n i o en el segundo de sus sermones sobre la cast idad conyugal se 
refiere sólo a las ocasiones en que la mujer debe o no rehusar el débito 
conyugal. N o hay referencias a las mismas obligaciones por parte del 
marido. L o m i s m o sucede cuando trata sobre el adulterio: Gerson ha-
bla del derecho del marido de separarse de la esposa adúltera y no del 
derecho de la mujer en caso contrario 1 5 5 . Recomienda al mar ido per-
manecer con su mujer si hay esperanza de su enmienda, y desautoriza 
la ley civil que permite al marido ofendido matar a su mujer. Gerson 
deja la impres ión en este se rmón de una cierta des igualdad en los 
asuntos de sexualidad marital 1 5 6 . Pero deja claro que el adulterio es pe-
cado grave por parte de cualquier c ó n y u g e 1 5 7 . Ger son se mantiene 
dentro de la tradicional moral sexual de los autores que le preceden y 
de sus contemporáneos . 
A u n q u e la tónica de las referencias que aparecen en su predicación 
vernácula puedan sonar ahora c o m o inclinadas hacia una concepción 
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de inferioridad de la mujer tanto en la familia c o m o en la sociedad, 
parece que no se puede acusar al Canciller más que de hablar de situa-
ciones propias de la época en su afán de dar orientaciones morales 
prácticas para un auditorio que probablemene era en su mayoría fe-
menino. Es un reflejo de la concepción cultural imperante. 
Su interés por hacer llegar a sus hermanas varios tratados vernácu-
los que pongan a su alcance un conocimiento mayor del camino de la 
vida contemplativa muestra que el Canciller tiene en alta est ima a la 
mujer. Gerson aprueba que la mujer aprenda a leer y escribir en len-
gua vernácula. A sus hermanas les an ima a hacerlo para que puedan 
leer esos tratados. 
Ya hemos hablado de c ó m o Gerson, al hablar del pecado original, 
no cae en la postura de no pocos teólogos medievales de cargar más la 
culpa sobre Eva. Este fue probablemente uno de los motivos por los 
que en la E d a d Media era c o m ú n la opinión de que la mujer era más 
débil y propicia al pecado que el varón. E n su predicación vernácula 
Gerson no argumenta en este sentido, ni busca dar razones para soste-
ner una op in ión semejante. E n el sermón sobre la Inmacu lada 1 5 8 , 
cuando insiste en la superioridad de la belleza del a lma sobre la del 
cuerpo, no hace referencias al tópico de la coquetería femenina. Se 
puede decir que Gerson evita, en general, palabras peyorativas hacia 
la mujer, sin dejar de apuntar con claridad lo que ve necesario aconse-
jar a las mujeres que le escuchan. 
Las referencias a m o d a s extravagantes, tema recurrente en otros 
predicadores medievales, son más críticas hacia los varones que hacia 
las mujeres . C u a n d o habla sobre c ó m o debería arreglarse la mujer, 
aconseja la sobriedad en el vestido, pero dice que lo importante es ver 
la intención y que personalmente no está en contra de que una mujer 
vista trajes ricos si ello está de acuerdo con su estado y las costumbres 
del lugar, así c o m o para su propio consuelo 1 5 9 . 
«La mujer no es para Gerson la causa principal de los pecados se-
xuales. Si es tentadora, el varón también lo es. Esta actitud de equidad 
comparativa en la relación entre sexos es de algún m o d o sorprendente 
respecto al habitual discurso contra la mujer c o m o incitadora al peca-
do , que fue escuchado a lo largo de los siglos y que todavía se oía en 
los sermones de otros predicadores del período tardomedieval y des-
pués . (...) M u c h o s predicadores usaron el siguiente pasaje : "¿Quién 
ha s ido m á s fuerte que Sansón, más sabio que S a l o m ó n , m á s santo 
que David? Y sin embargo todos ellos fueron vencidos por la astucia y 
los engaños de la mujer " » 1 6 0 . 
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La serenidad que caracterizó al Canciller en el tratamiento de otros 
asuntos se hace presente también cuando se refiere a la mujer en su 
predicación vernácula. Sólo en tres ocas iones 1 6 1 hay en sus sermones 
franceses una act i tud crítica. C u a n d o explica las palabras de Jesús 
« T o d o reino dividido contra sí será desolado» (Cfr. L e 2 , 1 5 ; M t 
12 ,25 ; M e 3,24) que constituye el tema de uno de sus sermones, hace 
de paso una referencia a un defecto que se suele atribuir a la mujer : 
«Es cierto que sería provechoso a alguna criatura que se volviese sorda 
o m u d a por algún t iempo, para evitar los grandes pecados que come-
terá oyendo o hablando cosas malas; por lo que se suele decir en tono 
jocoso que no hay milagro en hacer hablar a una mujer sino en hacer-
la callar, porque son m u y dadas a hablar y con ello pecan a m e n u -
d o » 1 6 2 . 
La segunda ocasión refleja la influencia de la herencia cultural que 
recibe. C u a n d o habla de la inconveniencia de hablar de temas sexua-
les, entre las diversas cuestiones que plantea y resuelve, cita a Séneca: 
femina si sola est, mala cogitat: la mujer, si está sola, piensa cosas m a -
las, que Gerson traduce: «La mujer sola fácilmente piensa ma l » 1 6 3 . Y la 
tercera es con referencia a las santas mujeres , que fueron «diligente-
mente» al sepulcro y regresaron rápidamente a dar noticia a los discí-
pulos de la Resurrección de Jesús; Gerson apunta: «ellas no ocultaron 
tales noticias; las mujeres hablan con facilidad (legierement) cuando 
qu ieren» 1 6 4 , c o m o diciendo que habitualmente no hablan con clari-
dad . Sin embargo , el contexto es de alabanza hacia aquellas mujeres. 
D e la mujer en general ha dicho poco antes que era razonable que 
fuese la mensajera de la vida, cuando ella había sido antes cronológi-
camente causa de la muerte. 
El terreno explorado para este trabajo de la obra de Gerson no nos 
permite ir más lejos en la apreciación sobre su postura teológica res-
pecto de la mujer. Tampoco era este nuestro propósito. N o s interesa-
ba captar lo que transmite directamente al pueblo, a los cristianos co-
rrientes. Podemos afirmar que la actitud del Canciller hacia la mujer 
en su predicación francesa es equilibrada y más positiva de lo que se 
hubiese podido esperar de un teólogo del siglo XV. 
Sin llegar al tono feminista de una Crist ina de Pisan en la contro-
versia en torno al Román de la rose, es conocida la postura gersoniana 
de defensa de la dignidad de la mujer, pero más en cuanto tiene rela-
ción con la defensa de la moral cristiana contra el naturalismo y el li-
bertinaje de Jean de M e u n g , autor de la segunda parte de la citada 
obra, que una defensa sin más de la mujer. 
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6. A C C I Ó N D E D I O S E N E L M U N D O Y E N LA V I D A D E L C R I S T I A N O 
6 . 1 . Creación, historia salvífica y Providencia 
Gerson refleja en su predicación una viva conciencia de la historia 
salvífica. La historia de la humanidad es la historia de la acción divina 
y de la respuesta h u m a n a de reconocimiento y amor al señorío de 
D i o s , tanto en el plano de la creación, c o m o en el de la redención y 
de la gracia. 
La historia de Israel entronca con la Encarnación y con la mis ión 
de la Iglesia. Las referencias a los hitos salvíficos de Israel c o m o parte 
de esa historia y c o m o figuras de la nueva ley de la gracia instaurada 
por Jesucristo aparecen en sus sermones al pueblo. Así lo demuestran 
las citas frecuentes del Ant iguo Testamento a las que recurre para 
apuntalar los diversos argumentos y exhortaciones. Su interés es dar la 
doctr ina necesaria para la revitalización moral y espiritual de sus 
oyentes. Sus referencias histórico-salvíficas son casi siempre elementos 
de apoyo de su predicación. 
A m o d o de e jemplo, consideremos un pasaje de la introducción de 
un sermón-colación de 1403 contra la pereza, en el que c ompara al 
auditorio burgoise que le escucha con una viña que Dios ha plantado. 
Se dirige a Dios así: «Visita esta viña de burguesía {burgoisie) (pueblo 
cristiano); perfecciónala, pues ha sido plantada por ti. T ú la has trans-
portado de Egipto por el mar rojo a la tierra prometida, es decir de las 
tinieblas del pecado original por el agua del baut ismo — q u e tiene su 
virtud por la sangre derramada por Jesucr i s to—; tú has plantado esta 
viña en la tierra del cristianismo y de la fe» 1 6 5 . 
D io s crea libremente el m u n d o y al hombre en él para que le reco-
nozca y le a m e c o m o Señor. Le basta para ello observar la creación. 
En un sermón sobre la Eucaristía se refiere al poder creador de Dios : 
«Para mostrar este poder, sabiduría y benevolencia hacia afuera, Dios , 
sin tener necesidad, ha creado el m u n d o y entre las demás criaturas ha 
creado a la criatura humana para que le reconozca c o m o señor, y para 
que le rinda honor y amor, y recibir provecho de Él , no de sí misma. 
Y puesto que D i o s ha d a d o a conocer su poder al formar el m u n d o , 
su sabiduría al ordenarlo, su benevolencia al conservarlo y gobernarlo, 
no puede ser excusada la criatura humana si ella no le reconoce c o m o 
Señor» 1 6 6 . 
E n un sermón sobre la Pasión, al explicar la traición de Judas , ex-
pone c ó m o Dios respeta la libertad h u m a n a y se vale incluso del peca-
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do para llevar a cabo el plan de salvación. «Dios con su poder quiere 
guardar el orden de la sabiduría, por el cual ha otorgado a cada perso-
na en esta vida la libertad de poder obrar bien o mal. C o n unos es jus-
to y con otros es misericordioso, sin hacer mal a nad ie» 1 6 7 . Nóte se la 
referencia al respeto de D io s del orden puesto por su sabiduría en la 
creación y en la salvación, no sólo por su voluntad. 
E n su sermón sobre la Inmaculada 1 6 8 , recurriendo a las alegorías y 
personificaciones típicas de su época, narra c ó m o la D a m a Naturaleza 
acude ante D io s para tratar de la belleza sin igual con que deberá for-
mar a la Virgen María . Los «siervos» de la Naturaleza son «las influen-
cias y causas naturales» y están a la entera disposición de Dios . D i o s 
s igue ac tuando providentemente en la historia del m u n d o y de los 
hombres también por medio de las causas naturales. 
E n este m i s m o sermón hace ver c ó m o Dios dispone sus dones en 
la vida de los hombres; es el caso de Joaquín y A n a que, estériles, han 
acudido por la oración a la misericordia divina y D i o s decide en res-
puesta hacerlos padres de la Santísima Virgen Mar ía 1 6 9 . 
H a y también en la mente de Gerson, c o m o parte del cristianismo 
hecho cultura de su época, una viva conciencia de la acción de Dios 
en la vida de los hombres a través de los ángeles 1 7 0 . Su actividad es 
parte importante del ordenamiento jerárquico de los seres y canal cla-
ro y habitual de la acción de la Providencia. E n el extenso sermón de 
1 4 0 3 sobre la Pasión, propone , con la lógica y natural idad de quien 
está familiarizado y convencido de la intervención angélica, las razo-
nes por las que piensa que San Gabriel y el Ángel Cus tod io de la Vir-
gen seguramente la consolaron en la noche del prendimiento de J e -
s ú s 1 7 1 . La menc ión colateral a los ángeles es frecuente en m u c h o s de 
sus sermones. 
6 .2 . Acción de la gracia en la vida del hombre 
La predicación de Gerson al pueblo podría resumirse diciendo que 
es una exhortación moral, doctrinal y ascética a la penitencia para re-
cibir con fruto la gracia de Dios . 
E n la vida espiritual es necesaria la acción de la gracia divina. La 
penitencia no es otra cosa que la vía para facilitar que la gracia actúe 
en el a lma. «Y puesto que este monte de penitencia es duro y áspero, 
especialmente al comienzo, la ayuda de la gracia nos es necesaria para 
poder recibir vida espiritual, vigor, fuerza y vir tud» 1 7 2 . N o hay una ex-
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plicación sobre la naturaleza de la gracia. L a presenta c o m o la acción 
restauradora de D i o s en el a lma, en la med ida que sea posible, de la 
condición primera de justicia original. L a obtenemos gracias a la inter-
cesión de los santos, especialmente de la Virgen. Es fruto de la oración, 
c o m o apunta el Canciller refiriéndose a la oración de San Anton io : 
«fue más provechosa para la sociedad (publique chose) para impetrar la 
gracia de Dios , sin la cual no podemos hacer nada, que todo el esfuer-
zo material de miles y miles de pecadores, que a veces pueden hacerlo 
también las bestias m u d a s » 1 7 3 . 
La constante exhortación a la penitencia va dirigida al arrepenti-
miento de los pecados, a la lucha por evitar el pecado, e incluye el ac-
ceso a la gracia por medio de «confesarse d o n d e y cuando lo m a n d a 
D i o s y la Iglesia», porque entonces «se dice que (la persona) se con-
vierte, que regresa y se acerca a Dios , y D io s a el la» 1 7 4 . 
C O N C L U S I O N E S 
1. L a predicación francesa de Gerson que ha l legado hasta noso-
tros corresponde a los años 1 4 0 1 - 1 4 0 4 . Só lo cuatro de los treinta y 
cinco sermones estudiados son de probable datación posterior, tal vez 
de 1 4 0 8 ó 1 4 0 9 , pero pueden ser también de 1 4 0 2 . L a mayor parte 
de su predicación vernácula se revela por tanto c o m o un test imonio 
cronológicamente paralelo a la redacción del tratado primero (especu-
lativo) de su Teología mística ( 1 4 0 2 - 1 4 0 3 ) . Son sermones de una épo-
ca temprana de las posturas que el Cancil ler tiene sobre la vocación 
del cristiano corriente. En su predicación manifiesta todavía posicio-
nes que son m á s una recepción de los parámetros vocacionales de la 
tradición monást ica — y por consiguiente aún l i m i t a d a — , que una 
postura en la que reconozca un mayor c o m p r o m i s o vocacional de 
vida contemplativa para las simples gens. 
L o que hemos l lamado en Gerson madurez experiencial en su idea 
de teología mística y de vocación universal a la contemplación (Cfr. epí-
grafe 5.2 del capítulo 3 ) , proceso que ya se manifiesta en el tratado se-
gundo (práctico) de la Teología mística ( 1 4 0 7 ) , no ha hecho más que 
comenzar en los años 1401-1404 . Buena parte de las consideraciones 
de su predicación al pueblo tienen todavía el tono monástico cuando 
habla de vida contemplativa, vida activa, y apartamiento del m u n d o 
para lograr la contemplación. 
Pero hay también pasajes en los que se percibe el reconocimiento 
de que también el cristiano corriente puede y debe acceder a una vida 
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de unión con Dios . Este motivo no se hará explícito hasta el final de 
la vida de Gerson. 
2 . L a valoración del m u n d o y de las realidades terrenas que emer-
gen en su predicación vernácula lleva el sello de una maduración teo-
lógica incompleta . Sin embargo , manifiesta un primer paso impor-
tante de quien, ya en 1402 , ha dicho que «quien sirve mejor a D io s es 
el más perfecto en cualquier estado en que se encuentre» 1 7 5 . La predi-
cación de Gerson no llega a trazar los rasgos completos de una espiri-
tualidad propia y específica para los laicos. 
3. N o se puede, desde luego, «reducir el pensamiento del Canciller 
a lo q u e ha quer ido comunicar desde el pulpi to y en lengua vulgar. 
Sin embargo es legítimo establecer la síntesis de lo que escuchó (...) el 
pueblo. Sólo un estudio profundo de las fuentes reales y no reconoci-
das de Gerson y de la copiosa literatura sobre las diferentes cuestiones 
filosóficas, dogmát icas , morales y políticas permitirá revelar la parte 
de originalidad de nuestro predicador» 1 7 6 . Aqu í hemos intentado una 
síntesis de lo escuchado por el pueblo sobre el m u n d o , la sociedad, el 
trabajo, etc., y las obligaciones espirituales de los cristianos corrientes. 
El estudio de la Teología mística complementa esa visión desde la pers-
pectiva de la vocación interior. 
4 . Gerson concibe principalmente el m u n d o y lo que ocurre en él 
c o m o una etapa de la historia de la salvación. La consideración del va-
lor cosmológico del m u n d o está ausente de su predicación. 
El enfoque moral izante de los sermones presenta la v ida terrena 
c o m o un peregrinaje personal que es lucha constante contra el peca-
do , dirigido a la consecución de la patria definitiva. 
El Canciller no llega a transmitir una visión optimista del m u n d o y 
de las realidades terrenas porque no logra captar que la naturaleza del 
hombre y de las criaturas se inscribe y se manifiesta en el contexto de la 
existencia y en el transcurrir histórico concreto de la humanidad. 
Su concepto de historia percibe la acción salvífica de D i o s en la 
historia de Israel, que llega a su culmen con la Encarnación del Verbo 
y cuya misión continúa la Iglesia en la vida presente. Sin embargo , su 
idea del m u n d o c o m o sociedad es más bien estática: es una armonía 
entre los tres estados de la cristiandad, que la acción de la gracia puede 
ir mejorando a través de las personas individuales. 
Ger son no supera una visión del m u n d o c o m o ámbi to d o n d e el 
mal — l o s desórdenes personales y sociales que produce el pecado per-
s o n a l — tiende a predominar. Las realidades del m u n d o son ocasiones 
que desvían fácilmente al hombre de su salvación. 
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5 . La ausencia de una consideración del valor de las criaturas en sí 
mismas en la predicación vernácula del Canciller y en su obra teológi-
ca más importante , la Teología mística, resulta innegable. Sin embar-
go, una revisión de los temas tratados en el resto de su predicación y 
en su producción teológica académica, permite afirmar que t ampoco 
se encontrará un tratamiento teológico de Gerson al respecto. Es ta 
podría ser la principal causa por la que el Canciller no logra superar la 
percepción peyorativa del m u n d o , que se ha detectado c o m o más ca-
racterística entre los autores espirituales. La influencia de San Agust ín 
pesa m u c h o en su pensamiento . La experiencia de unión con D i o s 
que Gerson procura sistematizar en su Teología mística y t ambién 
transmitir a veces en su predicación vernácula y en sus obras francesas 
acusa la ausencia de una consideración teológica del valor de las reali-
dades naturales y le impide salir de un enfoque negativo. La balanza 
inclinada hacia la valoración del espíritu parece no permitirle una vi-
sión más opt imista del m u n d o . A pesar de su afán concil iador entre 
mística y teología, no logra situarse todavía en una postura que reco-
nozca más el valor del m u n d o en sí. 
6. Pero no todo es negativo. Gerson expresa en sus sermones una 
actitud de valoración del trabajo humano . L o concibe c o m o necesario 
en la vida del hombre . El cristiano debe buscar a través de él la gloria 
de Dios , haciéndolo por amor y también para mejorar las condiciones 
de la vida presente. El trabajo es uno de los aspectos necesarios para el 
armonioso desarrollo de la vida espiritual del cristiano corriente. N o 
es algo negativo, concebido c o m o un castigo, sino voluntad de D io s 
para la realización terrena del ser humano . 
Conc ibe el trabajo más bien como ocupación manual , pero inclu-
ye también las actividades de tipo intelectual. El cristiano está obliga-
do a trabajar, pero sobre todo a evitar el pecado cuando trabaja. N o 
debe permitir que el trabajo se anteponga a otras obl igaciones más 
importantes en el orden espiritual. Su enfoque es eminentemente 
moral . Reconoce el mérito sobrenatural que puede haber en el c u m -
plimiento del deber. Aconseja trabajar del mejor m o d o posible, pero 
no ve en ello una obl igación moral . Trabajar es algo necesario en la 
vida de cualquier cristiano, aunque sus posibi l idades económicas le 
permitan no trabajar. 
N o cabía esperar en la predicación vernácula de Gerson un desa-
rrollo especulativo completo sobre el valor del trabajo, pero se percibe 
una actitud teológica positiva. L o considera una realidad que tiene va-
lor en sí misma, pero sobre todo que ayuda a la perfección del h o m -
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bre. L a condic ión trabajadora del cristiano va unida al desarrollo de 
virtudes o a evitar hábitos que faciliten el pecado. 
Para Ger son el trabajo es parte del plan divino para la condic ión 
del hombre en su vida terrena. Esta parece ser su exégesis del ut opera-
returás. G e n 2 ,15 y de J o b 5,7: homo nascitur ad laborem. Esta es pro-
bablemente una de las contribuciones, tal vez la más importante del 
Canciller, a la teología de la vocación del laico. 
7. Gerson predicador tiene m u y en cuenta la condición femenina. 
L a mujer está presente con frecuencia en sus palabras y su actitud ha-
cia ella es equilibrada y notablemente más positiva que la de otros au-
tores y predicadores medievales. Evita habitualmente los comentarios 
peyorativos hacia la mujer. Sin embargo, las circunstancias culturales 
le impiden superar la idea de sujeción al varón. D e b e hablar y resolver 
asuntos de moral sexual matrimonial y no puede hacerlo sin tener en 
cuenta la forma habitual de convivencia tradicional. 
8. La predicación gersoniana carece de lo que podr ía calificarse 
«conciencia escatológica» o sentido de inminencia de la parusía. Pero 
una constante de sus sermones es la convicción clara de la transitorie-
dad y caducidad de la vida presente, que debe llevar al cristiano a una 
frecuente consideración de su fin trascendente y a una vida de peni-
tencia. 
9. Puede hablarse en Gerson de un cierto nominalismo mitigado, 
como una de las posibles causas de su actitud hacia el m u n d o . N o s ha 
parecido captar en algunos pasajes de su predicación la influencia del 
voluntarismo nominalista del actuar divino, que probablemente incide 
en la consideración del valor que las cosas creadas tienen en sí mismas . 
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